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DESPACHOS TELEGBÁEICOS. ■ .

Cartagena 18 de Noviembre.
A l ciudadano Director del pe­

riódico LA  IG-UALDAD. — El 
club republicano federal, ami­
gos de la libertad, en sesión 
concurridísima, protesta enér­
gicamente, con un solo pensa­
miento, contra el absurdo ma­
nifiesto de Olózaga y Rivero, y 
protesta también contra el go­
bierno que, debiendo serlo de 
la Nación, se ha convertido en 
gobierno del partido monár­
quico*.—El presidente, Rogelio 
Hernandez.

¡V IV A  L A  R E P Ú B L IC A !

¡No mas quintas! ¡No mas cuarteles! ¡No 
reemplazo en el ejército! ¡No mas

mas clases de 
retiros!

Batei para la organización del ejército lepublíoano.

En estos m omentos solemnes en que por to ­
das partes solo se oye la  v iv a  discusión de prin­
cipios, y  en gue cada partido y  aun cada indi­
viduo emite libremente sus ideas sobro la próxi­
m a reorganización de nuestro edificio social, 
eligiendo como bases unos la  monarquía mas ó 
menos liberal, y  otros la  noble y  santa dem o­
cracia; creemos im portante y  necesario dar a 
conocer til país nuestra opinion sobre el modo 
de' ser del ejército republicano.

En todas las banderas, proclamas y  mani­
fiestos se ha escrito : «Abo lic ión  de quintas, y  
supresión ó disolución del ejército perm anente,» 
porque todos los hombres pensadores han creí­
do siempre, y  con justicia, que el crecido pre­
supuesto de Guerra en todas épocas y  países es 
la ruina financiera, y  esos m iles de brazos se- 
par.ados de la  v ida  social la  ruina de la  agri­
cultura y  de la  industria. Adem ás, la  vetusta 

ordenanza general del ejército escrita en e l si­
g lo  pasado bajo el régim en del gobierno perso­
nal y  m al remendada con miles de decretos y  
reales órdenes, dadas en épocas anómalas y  
heterogéneas, que han convertido aquel código 
que, en otro tiempo y  con otras ferinas de g o ­
bierno, fué admirado por los m ilitares extran­
jeros. en un confuso fárrago, en un caos donde 
es imposible penetrar, ha  colocado al noble ej ér- 
cito español, á  los m ilitares todos en situacio­
nes dificilísimas, de donde solo su patriotism o y  
abnegación h.m podido hacerles salir. Esa v ie ja  
ordenanza y  la  organización que en e lla  se da 

al ejército nopum ple hoy con las necesidades 
del pais, y  es preciso re legarla  al o lv ido , pero 
rom piéndola antes en m il pedazos para que 
nunca mas pueda ser hollada, n i vuelva  á  sa­
carse á  luz la  célebre obcdicueia pasiva, propia 
de los esclavos de la  tiranía ,:e un rey  é  indig­
na del ejército de un pueblo libre y  soberano. 
E l industrial, e l artesano, el labrador, sacrifi­
can en aras del bien público su oro y  su traba­
jo .  E l soldado da su sangre y  su vida; es justo, 
pues, que sea atendido y  que tenga  una partici­
pación en los destinos de su patria. ¿Puede hoy 
con entera independencia ejercer los derechos 
del ciudadano!' Conteste la  reciente circular del 
m inistro de la Guerra.

De ella sedesprende queel Sr. M inistro se cree 
autorizado á  suspender los derechos políticos 
á 100,000 españoles. Hem os dicho suspender? 
Es poco, á  negárselos. V u e lve  á  encargar la 
obediencia sin discusión. Y  si e l gobierno se ex­
traviase y  quisiese oprim ir y  acallar la  voluntad 
nacional, ¿en quién se apoyaría? En ese mismo 
ejército que se veria  nuevamente obligado á 
rom per la  obediencia ó  vV lver á ser el verdugo 
de su patria. En  este triste caso, vuelta  á los 
motines, sediciones y  asonadas, y  vuelta  á  en­
sangrentar las calles y  campos de batalla y  á 
derramar la  sangro del herm ano por el her­
mano. O tra v e z  e l p lom o fratricida, otra vez  
V icálvaro, Madrid, A lco lea  y  otras rail páginas 
sangrientas, que diéramos nuestra v ida  por bor­
rar del libro ce la historia. Y  de a llí,  los ama­
ños, las seducciones, los ofrecim ientos de grados 
y  empleos, que pervierten  y  deshonran y  que 
tanto disgustan á los herederos de las glorias 
del Careliano, Pav ía , Roevoy, Bailen Gerona y  

A frica. D e aquí también que algunos hombres

fervientem ente apasionados por la  libertad, 
crean v e r  en el ejercito permanente un peligro, 
y  sin detenerse á  m editar pidan á voces su com­
pleta desaparición, sin calcular que al querer 
destruir ese peligro ponen en otro m ayor 
esta noble Esp.aña qu etien epor vecinos á  Fran­
cia, á Inglaterra  y  á Portugal.

M ientras exista en la  fa z  de la  tierra un solo 
monarca, estarán los pueblos en constante pe­
ligro . Tan solo la  República universal puede 
hacer universal e l desarme; pero m ientras en 
nuestras mismas puertas tengam os poderosos 
ejércitos, no podemos n i debemosdesprendemos 
del nuestro. Tanto mas cnanto que ai proclam ar 
la República se declaran los  pueblos m ayores 
de edad y  son responsable.? ante la  historia 
ante sus h ijos de su propia existencia.

Converteidos de esta verdad, declaramos que 
el e jérc ito  es necesario é  in  dspensablemientras 
un desarme general com pleto y  universal no tenga 
lugar; su actual org.anizacion es defectuosa, pues 
coloca ÍOO.OOO bayonetas en la  mano de nn solo 
hombre, que si procede de m ala fé puede en nn 
solo instante derrumbar el edificio social ó por 
lo menos obligar al pueblo á  violentos y  san­
grientos combates, de m u y dudoso resultado.

Su presupuesto es excesivo. Las nimiedades 
del servicio de cuartel, ranchos, listas, revis­
tas, etc., distraen y  ocupan la  im aginación de 
los jóvenes oficiales, robándoles un tiempo pre­
cioso que debieran dedicar ál mas profundo es­
tudio del arte de la  guerra para ser-cn su dia 
brillantes je fes  y  buenos generales. E l yu go  de 
hierro de la  ordenanza oprime sus cuellos, y  al 
ser tiranizados tiranizan á  su madre patria, y  
no es esto decir que e l e jército  español sea v o ­
luntariamente nuestro verdugo; no y  m il veces 
no. Su noble sangre mezclada con la  del pue­
blo ha corrido en los cadalsos, juntos en la  em i­
gración y  en el destierro: jun tos hemos bebido 
amargas lágrim as de dolor, y  testigos de ello 
estas fechas gloriosas, 1820, 37, 40, 46. 48, fri, 
65, 66 y  68. Y  esa fúnebre lista que em pieza en 
E iego y  acaba en Espinosa, Mas y  Ventura.

S irvan estas lineas de protesta, si algún ilu­
so quisiera solo v e r  en esos brillantes uniformes 
una am enaza contra la  libertad de la  patria. 
E llos tam bién han sufrido, ellos también tienen 
un largo m artirologio.

¿Quién, pues, es elc.ausante de que sus no­
bles manos empuñen alguna v e z  las parricidas 
armas? L a  monarquía, sosteniendo su viciada 
Organización y  su ordenanza cruel, aun en las 
épocas com o la  actual, en que brilla para toda 
España el hermoso sol de la libertad, m enos pa­

ra ellos, ante cuya r is ta  puede interponerse un 
papel con e l sello de oficio y  donde m uy bien 
puede escribirse la  palabra cireulav.

Los republicanos queremos e l ejército libre 
en el Estado libre, e l ejército barato y  numero­

so, e l ejército que nos defienda y  garantice la 
libertad, e l órden, la independencia, la propie­
dad. Queremos un ejército  que nos sirva, pues 
le  pagamos para ello  y  no para que nos oprima.

Queremos dílrles bienestar, h o lgu ra .,hono­
res, posición, porque ellos en cambio nos da­
rán su vida cuando fuese necesario, y  es la  vida 
sacrificio ta l que m erece agradecerse.

Queremos un ejército que tenga e l deber de 
garantir nuestros derechos, así com o nosotros 
tendremos e l deber de garantir los suyos.

Queremos que el e jército  sea el pueblo a rm a ­
do. Para esto necesitamos que los oficiales se 
pongan á su frente, y  que licenciando los ac­
tuales soldados arrancados d v iva  fuerza de los 
brazos de sus madres, vengan con sus espadas 
su va lor y  su inteligencia & ponerse á nuestro 
lado, á  organ izar nuestros batallones y  tom ar 
su mando, á  instruirles y  enseñarles el camino 
del honor y  g loria ; pero a l dejar la  monarquía 
y  aceptar el mando de los batallones republi­
canos deben ven ir puros é  inm.aculados; si al­
guno por desgi'acia no lo  estuviese, rom pa su 

espada y  n o  ven ga  a m anchar con su contacto 
unas banderas donde hemos escrito O rden , Jus- 
Üeia, J iora iid a tl.
 ̂ Para conseguir estos objetos, proponemos 
las bases siguientes:

ORGANIZACION DEL EJÉRCITO.
1 .* D isolución y  licénciam iento de los actua­

les regim ientos; abolición de quintas y  organi­
zación del e jército  sobre la  base de enganches 
voluntarios.

2 Supresión de las direcciones generales de 
las armas, de las capitanías y  comandanc&s gc-

nerales, gobiernos militares, tribunal supremo 
de guerra y  marina y  junta consultiva.

3. * Creación de lafe brigadas y  divisiones ne­
cesarias con arreglo á la  nueva organización y  
dependientes de un general en jefe.

4. * El general en je fe  dependerá del poder 
legislativo, y  únicamente é l y  sus subordinados 
se pondrán bajo las órdenes del poder ejecutivo 
cuando las Cortes ó Asam blea n.acional se lo or­
denen ceni un ¡iii delenn inado; peroha.sta ese caso 
e l general en je fe  no podrá dar n i recibir órden 
alguna, so pena de ser declarados reos de lesa 
nación él y  sus subordinados si las obedecieren 
ó comunicaren á los batallones ó compañías.

5. “ En e l caso de que un peligro exterior ó 
interior amenazase la soberanía, integridad ó  
paz (le cualquier partedel .territoiio, la  Asam ­
blea dict.ará sus órdenes para poner sobre las 
armas el todo ó parte del ^ r c i t o ,  y  desde e.se 
m om ento la  fuerza concentrada solo obedecerá 
las órdenes de su general en je fe , y  ésto las del 
supremo gobierno de la nación, ambos con la 
respons.abiIidad de sus actos ante la A.s.amblea, 
term inada la  función m ilitar que les fuese enco- 
mend.ada.

6. ° Las órdenes para el llam am iento á  lasar- 
mas deberán circularse á un mismo tiempo: por 
e l genera len  je fe  á los comandantes de división, 
brigada,regim iento, batallón óescu.adronycom- 
pañia, y  por las autoridades civiles á los ayun­
tamientos y  municipios para que estos llamen á 
los individuos y  después de formados les hagan 
solemne entrega de las .arm.as que hasta ese mo­
mento deben estar en poder de lo.s municipios, y  
hagan la pre.seníacion oficial a  las fuerzas de los 
oficiales que deben mandarlas, quedando todos 
los militares de cualquier grado .sujetos desde 
aquel solem ne momento á la  mas severa (lisci- 
plina, base de todas las virtudes militares.

I^FASTEnfA.
1. ° Se crearán cien regim ientos provinciales 

que tomarán e l nombre de la  ciudad, v illa  ó 
pueblo donde radique su plana m ayor. Los ba­
tallones y  compañías se distribuirán en los pue­
blos desu demarcación con sus oficiales, disemi­
nados en los puntos donde se h.allasen situadas 
sus compañías.

2. ‘  Las clases dP .cabos y  voluntarios serán
completamente independientes de toda obedien­
cia m ilitar mientras e l ayuntam iento del pueblo 
nolos convoque, entregue las armas y  presente 
á sus oficiales.

,3.° En la  situación de provincia no recibirán 
estas clases sueldo alguno; pero desde e l m o­
mento en que .se los llam e á las armas gozarán 
e l haber y  auxilios que decrete la  Asam blea 
n.acional, A menos que, teniendo medios de sub­
sistencia. cedan por patriotismo esos derechos 
en favor del Erario.

4. '  Los sargentos gozarán en prorincia  las 
tres cuartas partes de su haber actual, mientras 
sul)sistiesen lo.s existentes que deseen continuar 
en las filas, pues s js  bajas deben ser cubiertas 
después por ascenso en los cabos voluntarios de 
las compañías, hasta la total extinción de los 
actuales; en el ínterin serán ocupados con un 
ligero  aumento de sueldo en escribientes y  de­
más dependencias municipales compatibles con 
su cargo.

5. " Los generales, je fes  y  oficiales gozarán 
igualmente en provincia las tres cuartas partes 
de su actual sueldo, pero sin de.scuento alguno, 
n i ahora n i en lo sucesivo.

6. * A l  ponerse sobre las armas gozarán to­
das las clases lo.s mismos sueldos que en la  ac­
tualidad.

7. ‘  Se crearán cuatro ó cinco batallones en 
constante pié de guerra, que, reconcentra !os en 
sitio á propósito, se dediquen con esmero a l tiro 
a l blanco, sin ocuparse en otra cosa mas que en 
adquirir una esmerada instrucción y  form ar un 
lítil y  brillante cuei-po de tiradores.

8. '  Todas las bajas de oficiales que ocurr.an 
en el ejército serán cubiertas por los de igual 
clase de la  brigada de tiradores, y  A ella vendrán 
con ascenso los mas antiguos de la clase infe­
rior de los cuerpos del ejército, para que ningún 
je fe  ú oficial esté en provincia en posesión de 
empleos que no hubiesen ejercido algún tiempo 
ea  activo servicio y  vayan llevando así á  los 
regim ientos provinciales los últimos adelantos 
en táctica y  demás ramos del arte (ie la guerra.

9. '  Se prohibirá terminantemente los trasl.a­
dos y  v.ariaciones de cuerpo, como no sea á so­
licitud propia y  en permuta precisamente, con 
objeto, de que los oficiales puedan en lo po­
sible estar al lado de sus familias y  puedan 
tener la seguridad de permanecer con quietud 
hasta su ascenso, que será como se ha dicho para 
la  brigada de tiradores, donde esperarán vacan­
te para pasar nuevamente á provincia.

lü . Regim ientos en distintas épocas y  por 
mandato expreso de las Cortes se reunirán en 

amblea, que nunca podrá pasar de un mes, 
con objeto de atender a su instrucción táctica, 
eligiendo la época del año en que cada comarca 
pueda sin gran  perjuicio desprenderse de algu­
nos brazos, y  sin que nunca puedan hallarse en 
asamblea mas de la  décima parte del ejército 
total.

C.VBALLERÍ.V.
1.“ Esta arma en tiem po de paz conserv.ará 

completos y  montados los cuadros y  uu corto 
número de voluntarios, quedando el resto des­
m ontado y  en situación de provincia con objeto

de que en caso de tener que re forzar esta arm^ 
pueda hacerse sin mas que adquirir el ganado y  
entregarlo á los desmontados, que embebidos 
después en loa escuadrones ó compañías, puedan 
rápidamente organizarse.

2. ’  Como consecuencia de esta organización 
los regim ientos no podrán cambiar de guarni­
ción, con objeto de que los desmontados de cada 
cuerpo estén siempre próximos :í las planas m a­
yores, y  aun si fuere conveniente alternen con 
los montados en esta .situación y  la  de pro­
vincia.

3. * A l  igua l que la  infantería, no gozarán 
haber alguno los que estuviesen en sus casas; 
pero los que se hallaren montados gozai-án igua­
les haberes que en la  actualidad.

AnTII.LERiA.
1. * Esta arma se reorganizará creando reg i­

m ientos á  pié y  montados ó  de montaña, bajo 
las mismas bases que la  in fantería y  caballeria, 
y  constituyendo com o ellas un arma general.

2. * Las maesti’anzas y  demás dependencias 
facultativas se desprenderán del cuerpo y  pasa­
rán con el personal d e je íe s  y  oficiales que lo 
soliciten, á  form ar una sección del cuerpo facul­
ta tivo  de Ingenieros.

3. * Los oficiales que no optaren pasar a! 
cuerpo facultativo de Ingenieros, si permanecen 
en los regim ientos á pié, estarán en situación de 
provincia con igual sueldo y  condiciones de la 
infantería, precisamente en ios puntos donde 
hubiese fortalezas ó  l«ateria.s que servir en caso 
d egu eira , y  por lo tanto, independiente de todo 
re levo , cam bio do mtuacion, etc.

4. " Los oficiales que fuesen destinados á  los 
cuerpos montados estarán con todo su sueldo y  
completos los cuadros; pero con el ganado y  arti­
lleros voluntarios indispensables para la conser­
vación del m aterial y  para servir en su dia de 
núcleo a l arm a en caso de ponerse en pié de 
guerra, y  al igual con el .arma de caballería.

5. * En los puntos donde radicasen esos regi­
m ientos se crearán escuelas prácticas, para que 
ese brillante cuerpo no decaiga de su actual ins­
trucción.

INGEXIEROS.

1. * Se compondrá del personal facu ltatipo 
destinado á  la  construcción, reparación y  estu­
dio del m aterial de guerra y  fortificación, cons­
tituyendo dos secciones, una,puramente de cons­
trucciones de edificios, puentes, caminos y  de­
más ramos de fortificación, y  otra que abrace 
toda la  parte facultativa que hoy tiene á  su car­
go  la artillería.

2. * Los je fes  y  oficiales que compongan am ­
bas secciones no tendrán nunca mando directo 
de tropas y  gozarán su sueldo entero, pues que 
en tiem po de paz como en guerra  sus deberes, 
estudios y  atenciones son siempre los mismos.

3. ‘  Este nuevo cuerpo, que se llamarácuerpo 
facultativo de Ingenieros, será objeto de un re­
glam ento e,special, é ingres.arán en él por oposi­
ción los actuales oficiales de ingenieros y  artille­
ría  ó de las demás armas si se presentasen.

ZAPADORES.

1 Este cuerpo se crearét como arma general 
y  bajo las mismas bases que la  infantería: sus 
funciones en tiem po de guerra serán los trabajos 
que les encomiende e l cuerpo de Ingenieros; en 
tiem po de paz desempeñarán en las ciudades y  
villas donde radicasen el servicio de bomberos, 
por lo que no podrán ingresar en él mas que los 
que luesen de oficios de reconocida utilidad para 
ese objeto.

2.* Sus oficiales, que lo serán los del actual 
cuerpo de Ingenieros que optasen por él, goza­
rán su sueldo entero puesto que estarán en 
constante servicio, y  á los individuos de él se 
les abonará por los municipios los jornales que 
fuesen precisos en incendios ú otros casos aná­
logos.

ESTADO MAYOR.

1. ° Este cuerpo gozará siempre de su sueldo 
entero; y  desprendido de los trabajos que hoy 
tiene en las capitanías generales, se dedicara 
única y  exclusivam ente á acopiar en tiem po de, 
paz planos, itinerarios, noticias e.stadísticas y  
demás estudios puram ente enlazados con la  es­
trategia.

2. “ Cuando en su día pueda suprimirse sin
lastimar los derechos creados el actual cuerpo 
de estadística, esta quedar'á exclusivam ente á 
cargo de este cuerpo. ♦

3. " Se nombrarán comisiones que pasen á 
estudiar los adelantos y  mejoras del arte de la 
guerra en los países del extran jero donde pu­
diesen hacerlo con éxito, y  terminarán concien­
zudamente un itinerario general del territorio 
de la República, escribiendo memorias y  aco­
piando datos bajo la  dirección del general en 
je fe  del ejército.

SASIDAD Y  ADMIXISTIIACIOS MIUTAR.

1. ” Estos cuerpos se reform arán con arreglo 
á las necesidades de la  nueva organización, su­
primiendo en ellos desde luego las asimilacio­
nes, uniformes y  divisas que, convirtiéodolo.s 
en soldados, les quitan libertad de acción en su 
sagrada é im portante misión.

2. * La  administración m ilitar pasará desde 
luego á form ar una sección del m inisterio de 
Hacienda.

ASlEXSO.9.

l.° Los ascensos de cabos serán por sufragio 
universal entre los individuos de su compañía,
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LA IGUALDAD.

y  COTI aprobación de un consejo coniiiucsto por 
los oficiales de la compañía.

2.“ Los ascensos de cabos á  .sargentos se ha- 
r:ín en igual forma.

i!. ' E i ascenso de sargento á  oficial seni v o ­
luntario, pasando los que deseen obtenerlo, y  
p revio  examen de las materias que se detallarán 
en un reglam ento esiiccial á una academia m i­
litar, que se creará en cada Estado federal, don­
de estudiarán ó  acreditarán poseer las materias 
que señalen los reglamentos, y  de ella  saldrán 
com o alumnos para las escuelas especi.ales de 
cada arm a genera l; es decir, in fantería, caba­
lle r ía , artillería  y  zapadores; y  en la  que per­
manecerán precisamente un año dedicado a los 
estudios propios de su arms, pues los estudios 
generales ya  ios traerán de las academias m ili­
tares. Term inado esto se les declarará alféreces 
de esas armas, y  quedarán supernumerarios si 
no hubiese vacantes.

4. “ E l ascenso á las demás clases superiores 
será por rigurosa antigüedad én las armas ge ­
nerales en  tiem po de paz, y  solamente en e l de 
guerra se concederán ascensos por ju ic io  con­
tradictorio y  no de ninguna otra manera.

5. '  Adem ás de los sargentos que ingresaren 
en las academias m ilitares de los Estados fede­
rales, se concederá e l ingreso íI  los jóvenes que 
lo  soliciten m ayores de IS años, y  que acrediten 
los mismos estudios que se piden á  los sargen­
tos, y  los cuales permanecerán en la  academia 
m ilitar tres años y  uno en la  escuela esi)ecial del 
arma.

6. " En  los cuerpos de estado m ayor é inge­
nieros se ingre.sará siendo precisamente oficial 
de cualquiera de las armas generales y  por opo­
sición, y  terminados sus estudios, que no baja­
rán de cuatro años, se les declarará desde luego 
capitanes del cuerpo, siendo de allí en lo suce­
sivo sus ascensos uno á  la antigüedad y  otro á 
oposición entre todos los de la  clase inmediata 
inferior.

7. ‘  Se prohibirá conceder á los oficiales de 
estos cuerpos ascensos en las armas generales.

8. * M ientras no pueda constituirse todo el 
cuerpo general de oficiales del ejército bajo las 
anteriores bases, se procederi! á  form ar una 
ju n ta  compuesta de oficiales de todas las clases 
é  institutos del ejército actual, pitra revis.tr es­
crupulosamente las hojas de servicios de los 
oficiales que hubieren de ingresar en e l ejér­
cito republicano, con objeto de despedir del 
servicio á quien no fuera digno de continuar en 
él. autorizando desde luego á todos y  cada uno 
de los oficiales del e jército  ií poner en conoci­
m iento de dicli.t jun ta  lo que creyesen necesario 
sobre ei particular.

9. * Igualm ente se proceder:! á  declarar nu­
los los ascensos, grados y  empleos que no fuesen 
no lvriam eiite jus tilic tu los  desde 1865 á la  fecha.

Estas son las biises sobre las que deseamos 
asentar la  organización del ejército republicano. 
Estamos m uy distantes de creer que estén exen­
tas de algún error;perode todos modos la  Asam ­
blea nacional, á  quien corresponde la  decisión 
de ello, ilustrada por la  opinion de la  ¡Tensa, á 
quien suplicamos se ocupe de este importante 
asunto, dictará si llega  el caso lo  conveniente 
para realizar e l ideal republicano.

Creamos un ejército numeroso y  bien armado 
com puestode los buenos ciudadanosque, sin des­
atender sus quehaceres y  fam ilias, estén pron­
tos á  derram ar su sangre por la  libertad é inde­
pendencia de su patria, pero sin m ilitarizarse y  
aun sin uniformes. Un ejército  compuesto de 
los voluntarios de la  libertad, dirigido y  m an­
dado por buenos é instruidos oficiales recom ­
pensados dignam ente para que su ocupación 
constante sea adquirir una elevada instrucción 
m ilitar, despertando y  fom entando en e l pais 
afición a l tiro  nacional, que deberán dirigir. 
Creamos un genera l en  je fe  y  los correspon­
dientes de división y  brigada auxiliados por un 
cuerpo de estado m ayor, ajenos de todo mando, 
dependientes do la  Asam blea nacional en cir­
cunstancias ordinarias y  dedicados al profundo 

estudio del arte de la  guerra, y  suprimimos esa 
confusa aglom eración de o fidnas y  dependen­
cias m ilitares, y  decretamos la desaparición de 
las autoridades m ilitares loc.ales, restos d é lo s  
antiguos vireyes, la  muerte del m ilitarism o, de 
los hálñtos de cuartel y  de las intrigas y  favori­
tismo.

Con respecto al presupuesto, se econom iza 
todo e l gasto del personal y  m aterial de las di­
recciones generales, capitanías y  comandancias 
generales, tribunal supremo y  jun ta  consulti­
va . Los g.astos del m inisterio suprimido equili­
brarán e l de la.s oficinas generales de! general 
en Jete, simplificándolas todo lo  posible. Des­
aparecerá del presupuesto 1.a cifra correspon­
diente al personal de tropa, quedando ùnica­
m ente las cortas secciones montadas de artille­
r ía  y  caballería y  una división ligera, es decir, 
L i octavii parte de lo  existente; se econoiqiza el 
m aterial y  personal de hospitales, utensilios y  
provisiones, sin que por esto se desatienda ei 
porven ir de la  patria , pues la  experiencia acre­

dita que con buenos cuadros de jefes y  oficiales 
rápidamente se organiza un brillante ejército, 
pues un soldado se hace en quince dias y  un 
oficial no se hace en quince años.

Podem os, pues, tener con la  terceraparte del 
presupuesto actual un ejercito de 309.900 hom ­

bres.

Los  voluntarios de la  li1)Ci-tad no vacilarán 
en ponerse en los m omentos de peligit» á  las ór­
denes de los distinguidos oficiales que desde 
luego se alisten en las filas de la República, tanto 
mas cuanto que todos están convencidos que en

el cojnb.ate la disciplina y  ol orden d.an siempre 
la  victoria, y  los oficiales de nuestro siempre va ­
liente ejército  no vacilar.án en .acudirá su lado 
si la  patria peligrase, para d irig ir el indomable 
va lo r de losespañoles, con el acierto e  in te ligen ­
cia que siempre les ha distinguido. En  cambio 
en la situación de paz, los voluntarios sin nin­

gún género de obediencia hacia sus oficiales y 
aun sin necesidad de conocerlos, no tienen por 
qué temer que los vínculos que los unan sean 
mas n i menos que los que hoy les sujetan en las 
filas de la m ilicia  popular, esto es. su patriotismo 
y  amor á la libertad, y  por otro lado pueden el 
d ia que quieran separarse de sus cuerpos, pues á 
la patria le sobran defensores y  ninguno le  es 
necesario. Los oficiales en tiempo de paz con las 
tres cuartas partes de su sueldo, escalas cerra­
das. estabilidad y  gar.autías de que desaparezca 
e l reemplazo y  el retiro, y  sin e i penoso servicio 
de guarnición, dedicarán su tiem po á  hacerse 
dignos, por m edio de su constante aplicación, á 
las distinciones que recibiniii de su madre pa­
tria, para que su mérito personal sea e l dia del 
combate la  prenda mas segura de la  victoria.

Sépase pues desde ahora que si la República 
federal llega  a ser un hecho en Espaiia, trata­
rem os de organ izare! ejército bajo estas ó pa­
recidas bases y  solo despediremos del ejército 
los oficiales que fueren por sus antecedentes po­
líticos incompatibles con la  República ó .aquellos 
que sus hoj.os de servicios no estuviesen tan 
puras como el claro sol de la libertad.

In v itam os á los jóvenes oficiales del ejér­
cito que ambicionan el bien de la  patria, á  los 
brillantes veteranos de la  guerra c iv il que por 
la libertad derram aron su sangre en los campos 
de Navarra, A ragón , Cataluña y  Valencia , á los 
que han sufrido á  nuestro lado privaciones, per­
secuciones y  espionaje, á  los buenos p.atriotas 
todos, para que lean y  mediten este esciito, que 
lo di.scutan, y  s i algo hallan que corregir ó au­
mentar, que se lancen valientem ente en lalucha 
intelectual, y  sea liijo  de todaslas imaginaciones 
e l proyecto que en su diti se presente ante la 
Asam blea naciomil republicana.

Nos guia tan solo e l amor á  la  patria y  á la 
libertad.

---------— ♦ ------------
L A S  L IB E R TA D E S  U LTA ÍM A R IN A S .

Con profundo disgusto tomamos la  pluma 
para hablar de las cosas de U ltram ar. Derecho 
teniamos á  creer que á estas horas las brisas del 
A tlán tico nos hubieran traído los espontáneos y 
entusiastas gritos de adhesión de aquellos paí­
ses, que víctirruas del mas oprobioso despotismo, 
corroídos por la repugnaiite esclavitud, y  presa 
de una inmoralidad de que todo el mundo viene 
haciéndose lenguas de mucho tiem po há, a l fin  
y  gracias al m ovim iento de setiem bre habían 
vuelto á la v id a d e  la  honra y  de la  libertad. 
Desgraciadamente e l te légra fo  defrauda nues- 

tr.as esperanzas; y  si algo nos dice es que el 
statu quo continúa en Cuba y  Puerto-R ico, triun­
fante de la  protesta que unos cuantos que hoy 
por hoy solo podemos calificar de m alaventu­
rados, acaban de hacer en la  parte orienta l de 
la  isla  de Cuba.

Y  no lo  ocultaremos; de todo esto cabe una 
grave, una tremenda responsabilidad al Sr. M i­
nistro de  Ultramar. Pasaya  de un m esla vidadel 
gobierno provisional, y  ¿qué lia hecho respecto 
de nuestras provincias trasatlánticas? En e l pri­
m er manifiesto aparecían unas' cuantas frases va­
gas, que nadie podía interpretar sino com o una 
promesa mas: ¡una promesa para Cuba y  Puer­
to-Rico hart.as de ellas y  desconfiadas, con so­
brada razón, de las palabras mas solemnes de 
nuestros partidos y  nuestros hombres políticos! 
¡Una promesa, cuando en la  Península gozába­
mos todos los derechos, y  proclamábamos á 
toda vo z  que no hay honra sin libertad!

A  poco vino la  circular del Sr. A ya la ; docu­
mento desgraciado en que se mostraba como 
gran triunfo de la revolución e l llam am iento de 
los diputados de Ultramar, confesándose cán­
didamente que esto entraba ya  en las conviccio­
nes de los hombres de la  época borbónica; ca­
llando todo lo que podía referii'SC á  la  extensión 
á Puerto-R ico y  Cuba de las libertades ind ivi­
duales y  del sufragio universal, sin los que (aquí 
lo  hemos dicho todos los españoles) no hay n i 
puede haber verdadera representación enCortes; 
y  absteniéndose en fin, ¡hecho vergonzoso!— de 
proclam ar siquiera en principio la  abolici.on 
de lii esclavitud, cuando y a  la  ju n ta  revolucio- 

nariii de Madrid la  habla recomendado al g o ­
bierno provisional, pidiendo la  inmediata de­
claración del vien tre libre, que no hay uno solo 
(n i radicales n i conservadores) de cuantos en 
Madrid se han ocupado de la  cuestión, que 
no haya aceptado y  aplaudido.

Después de esto, e l Sr. A ya la  ha hecho tres 
cosas de innegable gravedad y  positiva signifi­

cación. Prim ero, e l nom bram iento del general 
Dulce para el gobierno de Cuba, nombramien­
to que aplaudimos, pero que debiera liaberse 
hecho mucho antes, para que al menos tuviesen 
nuestros hermanos de las Antillas con esta no­
tic ia  cierta prenda de las intenciones del gobier­
no provisional.— Segundo, el indulto enviado

Por telégrafo ;! los prisioneros y  complicados en 
los sucesos del Oriente de Cuba; lo cual si bien 
nos parece nada mas que justo (porque hasta 

ahora no sabemos sino que aquellos desgracia­
dos peleaba;!, como nosotros en Béjar y  ^Ucolea, 
contra e l absolutismo) entraña la  consideración 
de que, á  haber sido otra la conducta del señor 
m inistro de U ltram ar, no hubiera sido necesa­
rio, porque tampoco se hubiera derramado saiT- 
gre en Cuba.— Tercero, el discurso que e l señor 
^lyala pronunció el dojn ingo desde los balcones 
de la  presidencia del Consejo, discurso en que 
S. E. se contentó con dec ir  que la  «Iibert.ad iría  
también á U ltram ar y  que y a  vendrían los 
diputados de (?) Cuba y  P u erto -R ico ,«—abste­
niéndose absolutamente de pronunciar la  pala­
bra esclavitud, y  mucho jnas de hacer la mas 
leve  referencia á esa abolición, que, quieran 
ó no quieran grandes y  chicos, tiene que ser 
un hecho, so pena de que e l m ovim iento de se­
tiem bre se m anche vergonzosameiTte y  .aparez­
ca ante e l mundo civilizado como un nuevo 
cómplice de lesa-humanidad.

Y  m ientras aquí pasaban estas cosas, ¿qué 
sucedía en Ultramai'? Prim ero se recibía un te­

legram a de M adrid tan satisfactorio para cierto 
partido, m ejor para cierto grupo, que m uy luego 
le devo lv ía  mostrándose tranqu iloy confiado...—  

¡Él, que solo debía esperar los disgustos y  desa­
zones que proporciona e l triunfo de la  justicia y  
de la liljertad á  ios que hasta entonces han he­
cho befa de ellas, v iv iendo de sus ausencias y  

sobre sus ruinas!
En segu iía  el señor general Lersundi, cuya 

situación comprendemos que es critica, pero 
cuya presencia en Cuba un instante después del 
m ovim iento de setiem bre no acertamo.? a  en­
tender sino con o  una equivocación gravisim a 
del m inisterio de U ltram ar; el Sr. Lersundi, 
tras un gráfico silencio de varios dias sobre los 
sucesos de la  Peninsula, publicaba una alocu­
ción donde se leían frases tan alentadoras como 
estas: «N o  abriguéis la  m enor sospecha de que 
un acto im prem editado de la  nación española 
venga á tuvb.aros en la  paz ( ! )  de que gozáis, á 
poner mano .sobre vuestros objetos mas queri­
dos (¡! ).  á  conduciros por entre e l laberinto de 
nuestras discordia.s intestinas á la  ruina de 
vuestro po rven ir.» P o r  último, e l prim er correo 
de la revolución llegaba á la  llab.ana. correo 
mudo en cuanto i! las suspiradas reformas libe­
ra les, correo defraudador de m il esperanzas y  
cuyo efecto en el iinimo del pais debe graduarse 
por la  confianza que en aquel supone e l hecho 
de haberse presentado a l capitán general una 
com isión de notables, pidiéndole los decretos 
que (¡ebia haber recib ido; en momentos en que el 
levantam iento de Bayam o y  Manzanillo hacia 
naturalmente mas terrib le é  intratable á  la  au­

toridad de la  isla.
A h ora  bien: dados estos antecedentes, ¿debe 

extrañarnos e l silencio del te légra fo trasatlánti­
co? Mas aun , ¿deben causarnos sorpresa los 
sucesos de la  parte oriental de Cuba? Y  des­
pués de esto, es neces.-.rio llam ar la  atención 
del gobierno provisional sobre lo que está suce­
diendo respecto de las cosas trasatlánticas, sobre 
la  torpeza con que se trata la  política ultrama­
rina. asi com o sobre las consecuencias funestí­
simas que para nuestra honra, para nuestro po­
derío en Am érica , para la  h istoria m isma de la 
revolución de setiembre naturalmente deben 
producir tanta indolencia , tanta vacilación, 

tanta ceguedad.
Hem os dado la  vo z  de alerta. Otro dia vo l­

verem os sobre el asunto, porque no podemos ni 
debemos prescindir de que la  política ultrama­
rina es política nacional.

La  Gacela  de ayer publica, precedido de 
un extenso preámbulo, e l esperado decreto or­
gán ico de la fuerzo ciudadana de los voluntarios 
de la  libertad.

A lg o  y  aun mucho encontramos en él que 
podemos aprobar, y  de ello  nos ocuparemos. 
B o rh o y  nos lim itam os á  reproducirlo ín tegro.

MINISTERIO DE LA G013ERNACIUN.

EqiiivooadomeiUe lia venido creyéndose, ó afeclándose 
creer por los adversarios de la iibiTtad, <[ue la milicia ciu­
dadana no era mas que una ioslitucion revolucionaria, que 
uace y muere con el espiriiu de las revoluciones; y que en 
su Organización esencial liay algo poco compatible con la 
exisieneia permanente dcl urden, Suposición esta forjada 
con miras hostiles á la ■situaciones liberales y aceptada con 
triste precipitación por los (|iie, i  ¡lesar de su buena fé, no 
se detienen á estudiar el origen y tendencia de las cosas, y 
confunden con el uso benélico y legitimo el abuso, frecueii- 
lemenle provocado, para convertirlo oii argumento, carece 
de verdad cu la teoría y de justificación razonada en la 
práctica.

Giiranlia verdadera de la libertad y del orden, derecho 
y dulua- 6 un mismo tiempo de los ciudad-anos; clave que, 
por decirlo asi, cierra el edifiem de los derechos políticos, 
nada hay eu ella de índole disolvente, ni siquiera peligrosa, 
siempre que en su organización no se olvide que su rasgo 
caracleristico está cil'rado en ser pacifica aunque armada, 
civil bajo todos aspectos y exenta de aparatos, que entre 
otros inconvenientes tienen ei no leve de concluir siendo 
molestos,

l,a Organización ha sido el escollo en que hasta ahora 
ha tropezado; y ol deseo de dársela exenta de vicios, que 
la experiencia tiene aquilatados, es lo que ha hecho caulu 
al gobierno provisional, ansioso de no comprometer por 
falla de meditación lu que tanto necesita, si ha de llenar 
por una ]«rte legitimas esperanzas, y defraudar por otra 
enemigas intenciones.

La milicia ciudadana nació en momentos de gravísimo 
peligro pava España. Minábase por los cimieiitosel kaluarie

de! despotismo; la.s ideas liberales, que Un briilanie reapa­
rición hicieron en la moiiumeiiUil Constitución de 'Ifilá, 
volviau á darvida y calor á los abatidos ánimos, rugía al 
mismo lieinno la ira de los qne entonces lomaban por ban­
dera el nombre de un pretendiente al trono, y el pueblo, 
ron su maravilloso instinto, creó en aquellas cifcnnsíancias 
1,1 fuerza ciudadana, que no pudo menos de ser verdadera- 
nic-nle niílítanie. Sus glorias, excusado es recordarlas, cs- 
rrilas se bailan con letras de relieve en nuestros »nales. 
Ella contribuvó á preparar y fecundar el suelo douile la 11- 
Lerlad lia eeliado raíces tan profundas, que .-n vaiiolia 
intentado extirpar el maquiavelismo de sus enemigos; ella 
contribuyó también á s.tlvar una dinastia <|ue boy expia, 
aunque larde, la ingratitud mas horrible que rcgñslra la 
historia de las diiiasii.is; ella está por tiii Ihim.td.i á cer­
rar, haciéndolo inviolable, el cuadro de los derechos polí­
ticos.

Intimamente convencido de estas verdades, el gobierna 
provisional no hü pardillo do vista la oportunidad de reali­
zarlas, aprovechando la feliz, circunstancia de iiaberle libra­
do la previsión del pueblo del peligro de resolver sin toda la 
necesaria madurez, de exámcii, y antes de haber sancionado 
unosderecbos.de que esdicliainstiuie.ionsalvaguardiay com­
plemento. El pueblo, eii efecto, representado por sus juntas 
revolucionarias, se iiprnsurúá unirá sus reconquistas polUi- 
c:is la do la fuerza ciudadana, y el gobierno lia tenido la in­
mensa satisfacción de notar que el buen sentido papular ha 
seguido los mismos principios que un examen co.icieiiziido 
acaba por declarar iadispeiisables.

Sin embargo de lo críiico y azaroso de las clrcunstan- 
c'ias, no se ha prescindido de la c.ilina tan á propósito para 
afianzar el acierto; no lia ocurrido el empeño de ostentar 
fuerzas inoportuiiameiilc aglomeradas; se ha fiiiidu cuino 
base la de ser voluntaria la prestación de ese importante 
servicio; se ba relegado por lo general á las polihieioiies de 
crecido vecindario, reconociendo que en las de otra clase 
carece de objeto y de verdadera utilidad; se lia huido de 
darles todo a.specto militar, iiieoiieiliable con su gènio civil, 
y pretexto á rivalidades ocasionadas á lainenialiíes conflic­
tos; se ha eliminado de entre sus obligaciones todo servieio 
nermanenle y aun de espectáculo, que huroilucc perlur- 
lurioit en los hábitos y en el trabajo de las familias y de los 
iiidividiios, y aleja de él ú muchos buenos ciudadanos; se ba 
sujetado pleiiaiiieiitc á las autoridades municijKiles, franca 
expresión del sufragio universal; y se lia circunscrito de esta 
manera ú lo que debe caracterizarla y distinguirla como 
ínsitiueionctüil. jíflcí^ca íiufK/iiearmoíb, prenda de or­
den ij elemento de liverlad. Esta enseñanza es la que el go­
bierno ha podido recoger satisfactoriamente del pueblo, 
quedando su función reducida á desenvolverla, uniformarla 
y despejarla de todn lo que á ella sea lieierogciieo

La época de verificarlo asi ha llegado ya sin duda algil- 
gunn, una vez nrganiznila como se Íialla la administración, 
establecidos los derechos indiviihiales y sociales, y llamados 
los poderes que han de colocarlos ilerinitivamente cii su iii- 
dorrocablc asiento. El gobierno, pues, no ha querulo dila­
tar por mas tiempo el cumpliinieiitu de seinejaiite deber, 
dando snósfaciou á la espectativa del pueblo, ó impidiendo 
que alevosas maquinaciones se prevalgan de este eomo de 
otros pretextos, para introducir deseoiilciirza y dirísioii en­
tre los amigos de la libertad; desconfianza y división que lian 
sido siempre las armas á cuyo manejo las insidiosas huestes 
reaccionarias están baliíluadas.

Téngase, sin embargo, entendido que el gobierno pu­
blica la Organización anunciada solamente como interina y 
transitoria, puesto que todo cuanto à lj fuerza pública con­
cierna debe ser indefectiblemente regulado por los poderes 
públicos, ante los que des'juella el de las Cortes, reprcseii- 
incioD de la soberanía de quey emanan, y á la que están so­
metidos todos losjiodcres y todas las fuerzas nacionales.

Apresadas cuidadosamente las precedentes considera­
ciones, prejuzgad,i la oportunidad de las circunstancias y 
dejando ú salvo lo que lasCúrtes Coaslituyentes dispongan 
en uso de su soberanía, el ministro que suscribe, reasu­
miendo las aspiraciones suficienleineiitc manifesunias por 
el pueblo, en uso de las facultades extraordinarias de que 
se halla investido, y de acuerdo cou el gobierno provisional, 
ha venido en dictar el siguiente

D ECRETO  ORGÁNICO
DE I.A FüEHZA CIUDa DAXA DE I.OS VOLU-STATUOS DE LA 

UBERTAD.

capítulo  PRIMERO.
De la organización y distribucionde la f ile n a  ciud.íilana 

de loe voluntarios de la libert id.
Articulo I.“ Se organiz.arán y armaráu los voluntarios 

(le la libertad en todas las capitales de provincia y en todos 
los pueblos que, excediendo de 10,000 liabitanies, tengan 
ya armada .alguna fuerza popular.

Art. S.'' En las poblado.íes que no sean capitales do 
provincia, iii se bailen en las condiciones de qne habla el 
articulo aiuerior, podran los ayuntamientos solicitar del 
gobierno aulorizaeioii para organizar y armar los volun­
tarlos.

Art. 3,“ Para acordar la solicitud de que habla e! ar­
ticulo anterior, se asociarán los ayuntaniícntos de doble 
número de vednos en la forma establecida por los artículos 
127al 15i del decreto orgánico municipal.

Art. L" Para conceder ó negar la autorización á quose 
refieren los artieulos anteriores, oirá el gobierno siempre 
á !a diputación de la provincia.

Art. b." Cuando después de autorizado un ayuntamien­
to para organizar los voluntarios de la libertad, iio se alista­
ren en sus filas 300 voluntarios por lo menos en el término 
de un mes, se entenderá sin efecto la nuiorizacion, y no se 
procederá á organizar la fuerza alistada. .

No obstante lo dispuesto eu ci presente articulo y en los 
anteriores, e! gobierno, oyendo á las diputaciones y aynn- 
lamieutos, podrá dis|>oncr la organización y armanienlo de 
la fuerza ciudadana, sea cual fuere su número, cuando 
circunstancias extraordinarias ó especiales de una localidád 
lo recomienden ó exijan.

An. 6.° Los individuos que deseen alist'rse habrán de 
acreditar qne tienen las comlidones siguientes:

Ser español, mayor de 20 años, y estar comprenilído 
en el padrón de vecindad de la localidad respectiva.

Art, 7.“ No pueden formar parte de las fuerzas de 70- 
luiitarios de la libertad:

1 Los que estén comprendidos en algunas de las ex­
cepciones que establece el art 2." del liecreto electoral 
para privar del derecho del sufragio.

2. ’  Los que fueren de malas costumbres, según pública 
voz V fama, comprobada por hechos escandalosos, como la 
embriaguez, la vagancia y otros que ofendan la moral pu­
blica.

3 . “ Los que hayan hecho públicas manifestaciones ó 
tomadoarmascontrala soberanía de la nación úconlra los 
poleresque de olla emanen.

Art 8." La fuerza ciudadana de los voluntarios de la li- 
benaiise dividirá en batallones, estos en compañiasylascom- 
pañias en pelotones. El batallón estará mandado por un co­
mandante primero y otro segundo; las compañías por un 
capitán ylnsnelolones por un número de tenientes y sub- 
lemcntes igual al establecido en la planta de infanteria del 
ejército.

Art. 9.° Las fuerzasdccada distrito municipal formarán 
un batallón cuando no excedan de 800 ciudadanos alistados.
Si pasaren de este número se crearán dos ó mas balallone.? 
con su numovacioii correspondiente, independientes entre 
si, y à las órdenes c.ida uno déla autoridad civil.

Ari. 10. Los balilhmes constarán de 801) plazas, dis­
tribuidas en 8 compafiias de á lOÜ voluntarios.

•Avi. 11. Los voluntarios de cada distrito municipal 
formarán un cuerpo independiente, sea cual fuere su nú­
mero, bajo la denominación que les corresponde según el 
delo.s alistados, <on arreglo à lo dispuesto en los artícu­
los 8." y 10.

Art. 12. Los batallones se fonnaván por barrios, y las 
compañías y pelotones se dividirán, reuniendo ios volunLi- 
vios de calles contiguas del modo mas coovenieiiio á la co-
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modklad y fácil reniiion <le los alistados, á jaicio -Icl 
tamiento,'que oirá para hacer las agrupaciones á I jofcs
rcsiieclivos. . I 1

A pi. 13- La fuerza ciudadana de los voluntann'i de la 
llberiad estará siempre á las inmediatas órdenes del alealdc 
iirimero consiilueional, asi como este está por la li-v sii- 
lordinadoá la aiiluridüdcivil de la provincia.

A r l. lL  Los voluntarios déla liherlad no podrán re- 
imirso CQ lodo ni cu parte, fuera do los actos del servicio, 
Sino por órd-u'de sus jefes v con autorizaciou expresa de! 
alcalde primero cmistiludonaí.

Sienijire que llegue este caso, el alcalde lo pondrá pré- 
rianicnle en conocimiento de la autoridad civil de la pro­
vincia, á fin de que esta puetb adoptar las providencias que 
el caso requiera.

Art. L-i. Los jefes de batallón y do compañía se reno­
varán ca<Ía tres años, v serán elegido.s por sufragio enlre
los voluiilarios alistados,’  en la forma que se estaldece en 
los arliculos32 :d ‘ íTincíusivcs del decreto electoral, desem­
peñando el avuniauiioiito las funciones de mesa.
‘ Ari. 1C. 'La votación so liará en una sola papeleta, de­
signando en ella el cargo para que se vola á cada «indida- 
lu ; y se considerarán elegidos los que para el cargo respec­
tivo resulten con mayoría rel.aiiva de votos.

En caso de empale, decidirá la suerte.
Ari. 17. I.os subalternos y sargeoies se elegirán en la 

misma forma por los individuos de la compafiia respectiva, 
constituyendo la mesa el jefe de la compañía con des vo­
luntarios que sejiaii leer y escribir.

l,os cabos se nombrarán por el comandante del batallón 
á propuesta de los capitanes.

Art. IR. Los jefes superiores de las fuerzas de volunta­
rios eii cada distrito municipal obedeceráu las órdenes de! 
-alcalde primero ó del (jue baga sus veces.

Los jefes subalternos, sea cual fuere sii categoría, pres­
tarán con las fuerzas do su mando los auxilios que se le 
l■crlaInell por los alcaldes de distrito y do barrio, en los 
casos Olí i)ue la urgencia del servicio iio permita que la 
órden venga [lor conducto de los jefes superiores.

C A P U L L O  II.
Del alistamiento.

Art. ■l'J. El alisliimicnto se liará presentándose el vo- 
lumario ante c! alcalde de su barrio ó de su distrito, al 
cual exliibirá la cédula de vecindad.

.’ rl. 20. El alcalde tomarii nota de la cédula en las 
listas, y en un plazo de odio dias dará cuenta en una re­
union (le los alcaldes de bamn, bajo la presidencia del al­
calde del disirito.

Side los antecedentes tomados no resultare el alistado 
comprendido en ninguna de las excepciones expresadas en 
este reglamento, quedará admitido, pasando el oportuno 
aviso oí jefe de la cumpañia para que este á su vez lo pase 
¿il del batallón.

Art. 21. De la resolución tomada por los alc.ildes de 
baivio, reunidos bajo la presidencia del de distrito, habrá 
rccur.so al aviiiitamíenlo.

Ari. 22. ' Donde no hubiere alcalde de barrio, la admi­
sión ó no admisión, de los voluntarios corresponderá á los 
alraldcs populares, bajo la presidencia del primero, y en es­
te caso sus resoluciones serán ejecutorias desdo luego.

Ari. 25. Todo voluntario podrá dejar de pertenecer á la 
fuerza ciudadana cuando lo tenga por conveniente, para lo 
cual bastará ((uo lomaiiilieste asi por escrito ante rialcalde 
do su barrio ó de su distrito, entregándole el armamento; 
pero uo por esto quedará exento de la responsabilidad en 
que pueda haber incurridopor sus actos cometidos en el 
servicio.

Art. 24. l,os que volunlariamente dejen de pertenecer 
á la fuerza ciudadana iio podrán volver á ingresar en ella 
C1I un plazo de cuatro años.

CAPITULO líl.
De.’ servicio que ha de prestar la fuerza ciudadana de loe 
voluntarios de l.i Ubjrtad y de la responsabilidad ds

sus individuos.
Art. 23. Los batallones, compañías y pelotones, no po­

drán l eunirse con amias sino á las órdenes de sus respecti­
vos jefes, ni hacer uso de las suyas los voluntarios indivi- 
ilualmenle sino para actos del servicio.

Al l. 2t!. Los jefes no podrán reunir las fuerzas de su 
mando sin lii órden ó permiso de los alcaldes de barrio o 
de! distrito respectivo. En ningún caso ni bajo ningún pre­
texto podrán los voluntarios usar sus armas m reunirse lle- 
vámiolas en los dios en que se veriliquen las elecciones de 
Córies, dipiilaeionos provinciales ó ayuiitaniieiilos.

Stia autoiidad necesitare en tales dias valerse déla 
fuerza pública para conservar el órden, solo en el caso de 
quesc altere, designará por si losvoluntariosque hayan de 
cumplirla, y lo hará solo cuando no hubiere en la localidad 
otra fuerza pública de que pueda valerse.

Art. 27. Los que contravinieren á los dos artículos an- 
leriurus ó al i.i de este decreto, serán castigados con arre­
glo al capitulo 2.", titulo 3.° del Código penal.

Al t. 28. Los voluntarios de la libcriad no usarán uni­
forme militar ni quedarán sujetos á las ordenanzas de! ejér­
cito, Los ayuntamientos determinarán el dislinliro que ha- 
vaii de usar los voluntarios y las insignias de sus jefes.

Art. 29. Las fuerzas ciudadanas lomarán las armas 
solo cuando sean convocadas por sos jefes respectivos.

Ari. 50. Los Voluntarios que en tal caso dejen de pre- 
sent.irse -'in causa legUinia ineurriián por primera vez en 
la pena de ser amonestados públicanienle, y á la segunda 
serán expulsados de las Idas.

Art. 31. En las mismas incurrirá el que deje de cum­
plir cualquiera de las disposiciones de este reglamento, 
cuando cd acto por si solo uu constituya delito ó falta, en 
cuyo caso será juzg.ado .además por ios tribunales compe- 
luiiies, y los ([Ue se prescnleo cu actos de servicio en estado 
de embriaguez.
! Art. 32. También será expulsado de las fuerzas popula­
res todo voluntario que haya sido penado por los tribunales 
por delito común con prisión ó presidio correccionales ù 
otras superiores, 6 incurrido en alguna de las excepciones 
consignadas en el arlT,''

Cuando el delito hubiere sido contra In propiedad, ú de 
atentado ó desacato contra las autoridades, procederá 
■ieniprc la expulsión, sea cual fuere la pena.

Art. 53. Los iribuuales pasarán aviso á los alcaldes 
respectivos, ciuienes á su vez lo trasmitirán á los jefes de 
lialaliun, de las penas que se impongan contra los volun­
tarios cu virtud de sentencia ejecutoria, siempre que 
S6L11 de las comprendidas en los dos artículos aiiteriiíres.

Al t. 5.Í, Los voluntarios expulsados de las filas por 
fallas de disciplina, ó por haber sido castigados con penas 
que no lleven consigo la privación de derechos politicos, no 
podrán volver á ingresar en la fuerza popular en un plazo 
(le cuatro años.

Art, 33. Los expulsados por haber sido penados con 
privación ó suspension de derechos politicos solo podrán 
Milver á ingresar cuando hubiesen obtenido rehabilitación.

Art. 36. La expulsion de los voluntarios de las lilas so­
lo podrá acordarse pur un consejo de disciplina, compuesto 
de los jefes de coinpañia, y presidido por el del batallou 
respectivo.

, Ari, 57. Cuando por circunstancias graves Se viere el 
gobierno en la necesidad de disolver la fuerza ciudadana, ó 
|>arle de ella en algún pueblo, dará inmedíalamcnie cuenta 
a Jas Curtes, si estas estuvieren reunidas, y si no lo estii- 
\iuteu, lo hará en las ocho primeras sesiones que se ce­
lebren.

En uno y otro caso procederá en el plazo mas breve 
posible á su reorganización.

Art. 38. En el caso de disolución de una fuerza ciuda­
dana. la dipnlaciou provincial se liará cargo del armamento.

ARTÍCCIO Tn.txsiTonio.
En las polilaciones donde exista ya una organización 

mas ó menos adelantada de la fuerza popular que no se 
ajuste á lus precedentes reglas, quedan autorizados los al­
caldes iiresidenles de las niunicipahdadcs para (luc en union 
de estas adupten el sistema conveniente, á Un de conciliar

11 org.tnizacion que exista con la qiu‘ so estahlece jior c.ste 
decreto.

Madrid I7de noviembre de I8li8.—El liiiiiislru de la 
Cubeniaciüii, Práxedes Mateo Sagasla.

Se nos ha dicho que un cierta cen.a dada al 
Sr. Oiózaffa por el embajador francos, se .aj ástó 
lina especie de tratado, en e i cual este diplomá­
tico hace el papel de simple mediador.

Estipulóse que el nuncio p,asaria una circu­
lar á  todos los obispos y  arzobispos, para une 
estos invitaran a! clero á  no mezclarse en los 
asuntos políticos, permaneciendo on actitud es­
peciante en las próximas elecciones; en cambióse 
descartaria la libertad  de cu ltos del program a del 
gobierno, sustituyéndola con otra form a m.as 
vaga, como por ejem plo, Uilem neia rc U g m n . que 
dejara tí salvo la unidad c.atólica á que da gran­
de im portancia el hombre de la  Salve.

En las Cám.aras de Berlin, un diputado, apo- 
y.ado por sus colegas, ha presentado una en­
mienda proponiendo que se supriman los ar­
tículos 30 y  33 del Código prusi.ano. Estos ar­
tículos proliiben los casamiento,s de los nobles 
con hijas de plebeyos.

Extraño parece que todavía á mediados del 
presente siglo la  pensadora A lem ania conser­
vara disposiciones legales tan contrarias á la 

. filoso fía  y  á la razón.
Con gran justicia las Cám.aras de Berlin, es­

tableciendo e l principio de igualdad, van  á dero­
ga r disposiciones tan absurdas y  que tan poco 
honor hacen á las ideas filosóficas y  á las vastos 
conocim ientos del derecho, que liati adornado 
siempre á los grandes jurisconsultos alemanes. 
Los principios democráticos van haciendo des­
aparecer en todas las naciones los absurdos res­
tos del feudalismo y  de la  aristocracia, de los 
cuales m uy pronto apenas quedará vestigio. 

---------------- « ----------------
En Ita lia , según vem os por ios parles tele­

gráficos, toda la  Oposición de la Cámara se ha 
coaligado para derribar a l m inisterio ftlenabrca. 
Se indica como inm inente la subida de Ratazzl 
al poder. Nuestros lectores no ignoran que este 
cam bio significa: Los garibaldinos en Roma.

Con satisfacción observamos que e l grito 
lanzado en este rincón de Europa va  resonando 
en todas partes y  produciendo en todas sus 
m aravillosos efectos.

L a  raza latina, que la  del norte se empeña 
siempre en presentar conio degenerada, va  le­
vantándose y  se v iv ifica  a l soplo de la  libertad, y 
¿quién sabe si antes de niuclio la  contemplar;! 
com o un modelo, y  será e l im itarla la m ayor de 
sus aspiraciones?

Nuestro apreciable colega La s  ÍVoi'Cííík/í’.s v ie ­
ne hoy pronunciándose decididamente por la 
libertad  co»ip/t’te de cultos.

¡Bravo! ¡bravísimo! y  nos damos la  mano 
un pasito mas,

Estos dias ha aparecido en diferentes anun­
cios y  en las candi ¡aturas para e l com ité central 
republicano de Madrid el nombre de D. .Antonio 
Baile, y  com o pudiera fácilm ente confundirse 
con el d e  nuestro querido am igo y  consecuente 
republicano e l licenciado en medicina y  ciru jía 
D. Anton io Valles y  P.allas, suplicamos a l pri­
mero que use su segundo apellido para d iferen­
ciarse m ejor.

H a  sido prom ovido á mariscal de cam o  el 
brigadier de in fantería D. Felipe A lva rez  de So- 
toraayor.

Tam bién hem os oido se va  á  conceder la  fa ja  
de general al brigádier de caballería D. Federico 
Soria Santa Cruz.

Los  periódicos de hoy dan conocim iento de 
un hecho por fortuna poco frecuente en nuestra 
patria. Hallándose un jo v en  leyendo á  varios 
de sus am igos el Catecismo rf(’ )?tocrrtííco-í-e/>i<- 
b licano  del Sr. Tresserra, apareció un hombre, 
y a  de edad, y  despues.de algunas palabras m al 
sonantes, sin otro m otivo que su desacuerdo é 
intolerancia con las ideas emitidas en dicho ca­
tecism o. atacó bayoneta en mano al joven , in ­
firiéndole una grave herida en el pecho. E l 
agresor fué habido y  trasladado á la  cáreel y  ei 
herido a l hospital general, donde continuaba hoy 
con alguna m ejoria.— E l Sr. Tre.sserra, sabedor 
hoy de sem ejante desagradable lance, creyendo 
cumplir con un sagrado deber de su conciencia, 
ha  acudido á ofrecer al herido sus servicios y  su 
apoyo. E l herido es un sencillo jorna lero , y  .al 
proponerle en e l acto e l Sr. Tresserra su tras­
lado á la  sala de preferencia ó de pago, se ha 
negado noblemente diciendo: «L a s  ¡¡referencias  
no son re p u b lica n a s .»

Tam poco ha querido adm itir ninguno de ios 
ofrecim ientos que se le han hecho en otros sen­
tidos, suplicando tan solo que se proporcionase 
un pase especial á su fam ilia  para tener el con­
suelo de verla  con frecuencia. Es decir; desinte­
rés, am or á la  fam ilia, puritanismo republicano: 
tales son las dotes <’ e este jornalero, cuyo nom ­
bre, .¡uanM urtines, insertamos conelm ayorgusto 
para que se vea  de cuantas calumnias son objeto 
á  veces nuestros hermanos los honrados artesa­
nos. H ay  mas, e l Sr. Tresserra ha exigido al he­
rido cl perdón de su enem igo y  lo ha otorgado 
por completo, diciendo estas notables palabras: 
((Siempre he creído que la república era una reli­
g ión  fraternal.))— Tenem os entendido que el se­
ñor Tresserra ha solicitado del director dcl hos­
pital general un permiso para poder velar al 
herido y  asistirle durante su enfermedad, pero 
no sabemos si e l reglam ento hará asequible á 
nuestro am igo la  realización de su deseo. H e­
chos com o este no necesitan comentarios. De­
seamos á  W artinez un pronto restablecimiento, 
y  que no se repitan hechos como la agresión que 
ha puesto en peligro la  v ida  de un virtuoso ciu­
dadano.

CORREO DE PR O VIN C IAS .

•^¡^Segun todas las correspondencias que reci- 
])ímos de Cataluña, nu estro . ompañero Fernan­
do Garrido ha hecho en aquellas provincias en

I  los últimos quince días una extraordinaria pro­
paganda oral con los mas brillantes rcsultadí^;: 
para la causa de la República federal. En dossu- 
manas el infatigable propag-ainlista ha recorri­
do los pueblos, (le Gerona, Tarrasa, Sabadell. 
Casá do 1.a Selva, Llagostcra, S.an Feliü de Gui- 
xols, Calonge, Palainós. Pahafurgell. La  Bisbal, 
Bañólas, Olot, Tordella , Figuer.os, L loret, Igua- 
lad.a, Rens y  TniT-agona.

En todos estos pueblos, nuestro am igo, en 
reuniones popu lares, cuyo total no baja de 
ÜO.ODO almas, ha expuesto los principios repu­
blicanos, convenciendo á todo el mundo de los 
inconvenientes que hoy traería para España cl 
restablecim iento de la  monarquía y  de las ven­
tajas de continuar viviendo sin reyes bajo la 
form a de la República democnitica y  federal.

P o r nuestra parte, felicitam os :i nuestro com­
pañero por estas útiles tareas de propaganda, y 
recomendamos á  todos los oradores de la demo­
cracia á que lo im iten, llevando hsista los raa.s 
pequeño.s pueblos y  lugares el apostolado de 
nuestras salvadoras doctrinas.

Como Garrido, e l decano de la democracia, 
y  ya  se comprenderá que h.ablamos de D. José 
M aría Orense, recorre las provincias de .:Uican- 
te, Murcia y  Valencia, exponiendo en grandes 
reuniones populares los principío.s de la Repú­
blica democrática federal con e l éxito mas satis­
factorio.

Felicitam os á ambos por sus generosos es­
fuerzos, y  los resultados que obtienen son para 
nosotros una garantía mas de lo dispuesto que 
está el pueblo para el planteamiento inm e­
diato de las instituciones democrático-republia- 
canas.

E l domingo 9 del corriente se celebró un- 
reunion del partido republicano en Mataró, tí la 
que asistieron m il doscientas personas, convo­
cada esta reunión por e l com ité del año 65 que 
ha seguido funcionando hasta ahora. Durante 
los dias ID, 11 y  12 se verificaron las nuevas 
elecciones, d.ando el resultado siguiente:

Presidente: Mariano Espia.— Vicepresidente: 
Salvador Palinarolas.— Secretarios; J. Antonio 
Navellas y  Salva:lorGusart.— Vocales: Mariano 
Roca, Juan Fouzodonas, José Viñas, José L a y -  
ret y  Jaim e R oseli.— Suplentes: Jaim e B.atlla y  
José Mulá.

A l  mismo tiem po, e.ste com ité propuso la 
form ación de un centro de instrucción y  pro­
paganda republicana, en el cual se han inscrito 
en m uy pocos dias mas de trescientos ciudada­
nos. Tam bién se acordó en una de estas re­
uniones mandar un fraternal saludo á todos los 
republicanos de España y  del extranjoro, que 
nosotros aceptamos y  devolvem os con la m ayor 
efusión, exhortando á todos los pueblos, donde 
haya republicanos, á im itar, la  conducta de 
nuestros correligionarios de IVIataró.

Nos escriben de Valladolid que cl dia 15 por 
la noche tuvo lugar una reunión de nuestros 
correligionarios cu ei Teatro de Lope de aquella 
ciudad. La  jun ta  iniciadora de los libres pensa­
dores del Tem plo de la libertad  invitaron a  ios re­
publicanos para el nombramiento de un comité 
electoral. E l ciudadano Ilu ic i leyó e l acuerdo de 
la  junta; esta nombró una mesa compuesta de 
los ciudadanos Terán , presidente, Escolar y 
Berbén, secretarios; y  después de una amplia 
di.scusion sobre la conveniencia de obrar el par­
tido por sí ó en unión de los liberales no repu­
blicano.', se decidió estar á  la  espectativa sobre 
la línea de conducta del partido en las demás 
provinciíis, procediéndose cl dia 15 á la votación 
del comité compuesto de diez y  siete individuos, 
añadiéndose cuatro secret.arios á la mesa. Reinó 
e l orden mas completo y  la  mas admirable to­
lerancia en la  discusión.

Felicitam os al m inistro de Fom ento por la  
separación del cargo de secretario general de la 
universidad de Valladolid de D. Juli.an Samanie- 
go  y  Samaniego, y  á  la vez  le  manifestamos la 
extrañeza que nos .causa no v e r  reemplazado al 
rector de la  m isma universidad por otro de los 
catedráticos en ejercicio del mismo claustro; 
porque ¿qué m otivos existen para que ese fun­
cionario sea c l único que e jerza  su cargo contra 
lo mandado por cl m ism o ministro que io sos­
tiene?

CORREO E X TR A N JE R O .

La  atención pública se fija  mas y  mas por 
momentos en el aspecto que van tomando los 
negocios públicos en Frauda, donde ú no dudar 
se preparan sucesos de la  m ayor gravedad. A'a 
no son medidas contra determinadas personas, 
sino medid.TS generales y  especialmente represi­
vas las que el gobierno de Luis Bonaparte se ve 
obligado á adoptar para prevenir la  tormenta 
que se le  v iene encima.

Todas Las autoridades de los departamentos 
han recibido las mas termiu.antes órdenes para 
que impidan que se diga una palabra sobre el 
golpe de Estado de lb51, n i se publiquen listas 
de suscrltores con objeto de honrar la memoria 
deBaudin .

Suponemos que irán acompañadas de pre­
cauciones m ilitares, de vigil.ancia ó detención de 
las personas mas señaladas en todas parte.s co­
m o adictas á la causa popular, y  todos los demits 
recursos que constituyen e l séquito de los pode­
res reaccionarios espirantes, cuando se obsti­
nan en prolongar su existencia contra e l tor­
rente de la Opinión,

En concepto nuestro, e l gobierno francés no 
conseguirá otra cosa sino añadir leña al fuego. 
Ese recuerdo que se quiere ahogar le va  á  re­
sucitar la marcha irresistible del t iem p o ; si 
e l gobierno tuviera ia facultad de detener es­
ta marcha, podría tal vez evitar lo que se pre­
para; pero los dias vuelan, el 2 de diciembre se 
acerca por momentos, y  la prohibición impuesta 
hoy á los que recordaban aquella triste fecha 
será causa de que el aniversario se celobre con

grandes y  ruidosas manifc.staciones. Es de creer 
(jUC Luís Bonaparte quiera desplegar en esos 
(lias un gran aparato de fuerza para reprim ir 
ia ]( S manifestaciones, y  que el ([ue no vaciló 
un verter cu Francia ríos de sangre hace d iez y  
siete años para escajar e l poder, vacile menos 
hoy cuando sc trata de salvar ese poder y  algo 
mas (¿uizá.

Pero  el resultado de la  lucha puede ser muy 
distinto: en 1851 tenia á su favor cl prestigio de 
su nombre, no tan desacreditado como hoy, ei 
miedo ai socialismo h.ábilmcnte exp lo ta 'o  para 
atraerse e l apoyo de la  clase media, y  las falta.s 
cometidas por los mismos republicanos, faltas 
que por un inst.ante. y  en cl concepto de algu­
nos ilusos, le perm itieron aparecer como el sal­
vador de la  República; en cambio hoy tiene 
contra si la oposición general del pai.s. cansado 
de vein te años de tiranía y  deshonra, ansioso 
de recobrar su antigua im portancia entre los 
pueblos de Europa, y  b.astante fuerte, !o espe­
ramos, para triunfar de las bayonetas de Luis 
Bonaparte y  de la  turba de aventureros que le 
rodean, y  en cuyas manos ha perdido el pueblo 
francés su sangre, su libertad y  su honra.

T.a prensa imperialista mientras tanto se es­
fuerza en condenar las manifestaciones de la 
opinión, y  en predicar como siempre la sumi­
sión á aquel despótico gobierno.

L a  ¡■'ranee acon-seja á  los demócratas france­
ses que imit.an la conducta de los demócratas 
españoles íjue h:m sacrifieado sus opiniones per­
sonales al 'bien del país. A l  hablar así el perió­
dico bonapartlsta. se refiere sin duda á los que 
llamándose demócratas han firm ado el mani­
fiesto monárquico. Seguramente, cl sacrificar sus 
opiniones á cada m om ento por esta ó la  otra ra­
zón. e l hacer política de circunstancias, ha sido 
siempre un medio do agradar á  los gobiernos, y  
de conquistarse la  reputación de hom bre de 
orden.

Pero  La  France no necesitaba ir á buscar el 
ejem plo fuera de su casa; tiem po hace que exis­
te en Francia una democracia oficial, que es a! 
mismo tiempo favorable al imperio, y  otra de­
mocracia que ha desempeñado el m in is terio  de 
o¡) is icion , co n  no menos satisfacción del inrimo 
imperio. En todas partes existen esta especie de 
demócratas, que abandonan la causa del pueblo 
en los momentos críticos, y  después, cuando la 
libertad se ha i)erdido, cuando la  revolución ha 
muerto, cuando los verdaderos demóenatas se 
hallan en la  em igración, en los pre.sidios ó en 
las cárceles, acuden presurosos á  las Cámaras á 
protestar que han sido engañados y  á  represen­
tar una comedia de oposición tan ridicula como 
estéril, y  beneficiosa únicamente para los go ­
biernos reaccionarios que, gracias á esa oposi­
ción simulada, pueden ponderar todos los dias 
la  libertad que e l pueblo goza.

P or fortuna el pueblo fr.ancés lo  m ism o que 
cl español conocen y a  á  los verdaderos dcm(i- 
cratas. saben C[ue ha pasado el tiem po de las 
mistificaciones, y  que la  democracia no existe 
sino allí donde el pueblo es ún ico  y  verdadero 
dueño de si mismo.

En el discurso pronunciado por lord Stanley 
ante la-s Cámaras inglesas encontramos los si­
guientes p/irrafos relativos á España:

<Como ya sabei-s. la mo.iavquía española ha Jesapare- 
(lido, y el pueblo <le España es libre en elegir su propia 
forma de gobierno. Si bago nienciou de este .acoDleciiniento 
es solo porque liasLa alioni no he tenido ocasión de decir eii 
público una cosa que conviene declarar en nombre de In­
glaterra y riel gobierno inglés, á saber; que iiu Iciiemo.s 
ni derecho ni voluntad de iiUerveiiir en lo mas miiiiino en 
la cuestión española, ó para iiiUuir en el voto del pueblo 
e.spaíiol.

Temo que las personas que lian acometido la empresa 
de dirigir los negocios en aquel país tengan que realizar una 
obla bien difícil. Pueden estar seguras de nuestras simpa 
lias y de nuestros votos en su favor; pero (ti único serviido 
que podemos prestarles es dej.irlas obrar por si mismas.»

A sí, pues, en opinión, no ya  del pueblo, sino 
del gobierno inglés, la revolución española no 
ha derribado simplemente una dinastía, ha de.s- 
truido !a  monarquía, y  España puede dar.se la 
form a de gobierno que mas le convenga. Esta 
m isma es la opinión de toda Europa, y  aun de 
todo el mundo, por mas que haya e.spañoles olis- 
tinados en creer c[uc no deben hacer sino cam­
biar de .señores.

REM ITIDO .

Señor Director del periódico L.\ Ici;Ai.p.\r>,
Muy señor nuestro :R ogam osáVd. encareci­

damente la  inmediata publicación en su aprecia- 
lúe periódico de los siguientes renglone.s;

(•En un folleto publicado por un ta l Soria y  
Moñus, dependiente que fué de nuestra antigu.a 
casa de Fkugon herm anos y com pañiu  h oy  en li­
quidación, se nos in juria y  calumnia ele una 
manera que nuestro propio decoro no no.s per­
m ite calificar, por actos (que se refieren d la  ge.s- 
tion de dicha razón social en 1S62, y  al manifes­
tar al público que acudimos desde luego a los tri­
bunales do justicia pidiendo ei desagravio de 
nue.stra honra ofendida, no.s cumple también 
declarar:

J." Que en cuantos hechos imputa el calum­
niador á los gestores de Fliagon herm anos y ro m - 
p iñ i i t o n  1S62 es á ellos enteramente extraño ei 
Sr. D. Jacinto M.aria Ruiz. por no pertenecer á 
nuestra asociación en aquella fecha.

2.“ Que si bien posteriormente el Sr. Ruiz 
figuró por corto tiem po en la gestión de la  refe­
rida casa, enajenó á  nuestro hoy difunto her­
mano D. Pedro Pascual su participación en la 
misma, quedando enteramente separado de los 
negocios de Cliagoti herm anos y com pañía.

Esto sentado, quedamos aguardando imp.a- 
cientes e í fallo de los tribunales, puesto que 
Soria y  M oñu» uo reconoce o tro  t r ib u m t  en que 
puedan dilucid.arse has cuestiónesele honra.

Somos de Vd. agradecidos y  atentos servi­
dores Q. B. S. M .— Como h ijo  iiuayor de D. Pe­
dro Pascual de Uhagon (fallecido), Rodrigo do 
ühagon.— Juan de Ühngoii.— José de Uhagou. 
— b. de Uhagon.

18 de noviem bre de 1868.
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LA IGUALDAD.

G AC E TILLAS .
ESCENA TENOBIESCA.

PARODIA.

(E l teatro rfprcsí^ta una pastelería en Pau (FranciaJ.—  
D. Uanw’l y D . Luis aparecen sentados á unaflieso con 

y boleilas.)
I.ris .....

Mam url.

L ois...........
U a n o e l .........

S:\bcis que en nueslro país 
dije crilre guasón y serio, 
nadie liará aquí ni on I’aris 
lüs disparates que i.uis 
va á hacer cu ul ministerio.
Y  JO al ver vuestra altivez, 
dije, veremos (juien gana:
y hoy probar quiero á mi vez, 
que si no lie sido tanpez, 
tampoco be sido tan rana.
Pues contad.

Voy al momento. 
Bus&indo mas elemento 
para el plan que me forjé 
por ir á Madrid dejé 
la tierra del buen pimiento.
Allí mi muciia proeza 
;i relataros renuncio: 
gracias á migran riqueza ' 
me traté con la nobleza
V me hice amigo del Nuncio. 
I ’use á mi puerta un cartel, 
para no gastar saliva,
y asi consignaba en él;
'E l afan de D. Manuel 
«en ser diputado estriba:
■ bn.squenle los pretendientes; 
•cé^uenle viudas y ogentcs; 
«quien lo voto qne le pida;
«que el proteger.  ̂en seguida 
«1 paisanos yparienles.« 
Fasciuéles mi parola, 
y gracias á loaeordado 
saTl, rodando la bola, 
miiiislro, por carambola, 
después de ser diputado.
¡A qué í  mi suerte hacer glosas? 
congenies no esenipulos.as, 
yo ambicioso y sin mollera 
y la ley pura quimera.
^ué tal irían las cosas?
Puesto en Fomento, escribí

L u is .

sobre aguas con tal exceso, 
que hubo quien dijo de mi 
que en el decreto exprimí 
lodo el agua de mi seso.
Después para un règio plan 
pasé á Hacienda, pero i  lientas; 
y de loor con afan 
imité al gran capitan.., 
en aquello de las cuentas.
A quien qnise coloqué; 
di‘  quien quise me evadí; 
y minea consideré 
que España de un puntapié

Sudiera echarme de allí.
e Ilice mas neo y marqués 

del país con desagrado, 
luego temiendo un revés 
nte largué en un tren exprés, 
que por señas no be pagado.

Este ba sido mi camino 
en mi afan de hacer papel; 
y ya logré en mi destino 
nobleza de pergamino 
con un escudo... al pastel.
Vos va sabéis lo demás. 
llaLfad.

Con la ambición por norte 
y echándome el alma atrás, 
me dije: Luis, ¿á do irás 
que estés mejor que en la córte? 
Los políticos desmanes, 
la prensa y sus altercados 
favorecerán mis planes; 
que asi meilran ios osados 
y medran los cliarlalanos.
Armé un guirigay muy sèrio 
que ocultaba el gatuperio, 
y tocando mil resortes 
melila pala en las Cortes 
y luego en el ministerio.
Entonces redacté esquelas 
diciendo terne al país 
sin pararme en bagatelas;
•Aquí está el ministro Luis 
»que va á eclipsar a Candelas,
«lo vereis algunos meses;
«y al venir aquí á sentarse,
«no trae otros intereses 
«que pagar á sus ingleses,
«hacer ootin... y largarse.«

Y, don Manuel, en los años 
que mi presencia sufrió 
Madrid, no se han visto daños, 
pilladas y desengaños 
como los que he dado yo.
A la gente atropellé, 
la democracia vendi 
y el tesoro aniquilé: 
y en lodo España dejé 
i'alal recuorito de mi.
Con las manos en la masa, 
dije: el refrán aquí pega, 
y dejémonos de guasa, 
de qué «aquelqiic limpio juega 
limpio se vuelve ú su casa.»
Di- estar limpio, mas sin cobre, 
á no estarlo y con turrón, 
dije: salgamos de pobre; 
que el parné da posición.
Y en prueba de ser cierto esto, 
negras mis manos se ven, 
como está bien manifiesto; 
me las liznécn la sartén 
que llaman del presupuesto.
Oro á falla de laureles 
pesqué, mas no me abochorno;

Í para evitar tropeles 
lul, cuando vi que el horno 

no estaba para pasteles.
Nos portamos bravamente.
¡Viles! ya que á vanagloria 
teneis obrar bajamente,
¡yo marcjiré vuestra frente!

¿Quién sois, vivo Dios?
La historia.

{Telón ràpido.)
En un pueblo (el que Vds. quieran] ha sido conde­

nada á tres meses de prisión una mujer que tenia gran fa­
ma (le beata, por ir á la iglesia con unos brazos postizos 
que llevaba siempre cruzados sobre el pecho, mientras con 
los suyos y sus lindas manos aligeraba los bolsillos de los 
devotos.

¿Sisera esta beata una de las expositoras apadrinadas 
por E l Pensamiento’'.

A l saber el Papa el destronamiento de Isabel de Bor-
bon, y por ende la supresión de los treinta millones que allí 
iban, parece que exclámii contristado:

—Ile perdido la mejor oveja.
A lo cual añadió un monago;

—Y el mejor borrego.

Ma x it l .......
Lx.v TAPADA.

Lcis y Ma s . 
T a p a c a .........

BOLSA DE MADRID.

Colizacioa oflclsl.

!) por dOQ consolidado..........

bicin ¡In de mes....................
Idem exterior.......................
ó pop 100 diferido................
Idem lin de mes....................
Amortizable de primera........
Idem de s^unda.................
Deuda del material..............
Idem (Ld personal................
Obligaciones municip.iles......
Billetes hipotecarios.............
Billetes segunda série........ .
Banco de España...................
Canal de Isáuel II................
Obras públicas..................... .

FEIinO-CARRlLES.

Obligaciones de 2.000 reales.
Idem nuevas........................
Idem de 20.000 reales.........
Idem nuevas........................

CAMBIOS.

Londres á 00 dias fecha.........
París á 8 dias vista...............

ITIimoj prreíoj.
Baja .

De! n, Del 18.
AlZfl.

3 I - Ü 0 3Í-00 9 9

3 i - l d 3 i - 1 0 9 s

o o - ü ü 5Í-03 9 >

50-00 53-90 * 1 0

32-53 52-20 9

00-00 00-00 » H

00-00 00-00 > »

00-00 00-00 » 9

011-00 00-00 9 »

00-00 00-00 9 9

00-00 00-00 9 >

07-73 97-75 1 »
89-80 80-90 10 20

12G-23 I20-.30 23 9

100-7.3 100-73 » »
00-00 00-00 9 1

Cl-30 6 i - f 0 9 20
05-53 05-13 9 20
00-00 00 00 9 9

00-01 00-00 i 9

'48-73 ■48-73 9 9

3-00 3-09 9 9

ESPECTACULOS PAR.l HOY.

TE.ATRO N.ICIONAL DE LA OPERA. — A las ocho 
y media.— L'Ebrea.

TEATRO ESPASOL —A las ocho y media.—Asirse 
de un cabello— E l polvo da la Academia.

ZARZUELA,—A las odio y  media.—Opnmtr no es 
gobernar..— E l vecino de enfrente.

NOVEDADES.—A las ocho y media,— E l castillo del 
fantasma.

BUtOS ARDERIüS.—A las ocho y media.—L o g ra n  
duqusade Gerolsteim.

Madrid: 1808.—Imprenta de La Igualdad, Atocha, 100.

LA IGUALDAD.
DIARIO REPUBLICANO.

Dirección, Administración c imprenta, calle de Atocha, núm. 100, pral.
La correspondencia política y administrativa se dirigirá á D. José Gui- 

sasola.
La suscricion debe hacerse en la Administración de dicho diario, y ade­

más en todas las librerías, tanto de España como del extranjero.
Los precios de suscricion son los siguientes:

Madrid y provincias. Un mes, 6 rs.; tres, 18; seis, 32, y un año, 60. 
Este precio se entenderá, remitiendo directamente el importe á esta Adminis­
tración, el cual podrá efectuarse ya en metálico, ya en libranzas, ó bien en 
sellos de franqueo.

Por medio de corresponsales, los precios son los siguientes:
Tres meses, 20 rs.; seis, 36; un año, 70.

Extranjero y Ultramar. Tres meses, 42 rs.; seis, 80; un año, 150, re­
mitiendo directamente el importe á la Administración.

Por conducto de los corresponsales: tres meses, 47; seis, 90; un año 175.
Se admiten anuncios para su inserción en la cuarta plana, á precios con­

vencionales.
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L4 IGUALDAO
SUPLEMENTO EXTRAORDINARIO.

M A N IF E S T A C IO N  R E P U B L IC A N A .
Lo  que ha pasado ayer en Madrid no es po­

sible describirlo. La  manifestación republicana 
ha sobrepujado las previsiones, hasta las espe­
ranzas de los hombres de mas fé en los senti­
mientos del pueblo madrileño. Con e l orden mas 
admirable, con el mas ferviente entusiasmo, y  un 
número incalculabede ciudadanos han proclama­
do en la capital de España, á  la faz del mundo, 
que no quieren monarcas, que no quieren un se­
ñor, que la Eepública es su aspiración, su mas 
ardiente deseo. De hoy mas es imposible, ahso- 
lutamente imposible, que Madrid pueda alber­
ga r en su seno ninguno de esos parásitos coro­
nados que se llam an reyes.

Desde antes de las once empezaron á reunir­
se los republicanos en los sitios prèviam ente 
acordados por los respectivos com ités de distri­
to , dirigiéndose luego con músicas y  banderas 
hacia el monumento del Dos de M ayo , punto de 
reunión general. M agnifico espectáculo se o fre. 
c ió alli, admirable para el mas indiferente y  frío, 
arrebatador, sublime para e l que animado del 
sentim iento que m ovía  aquellas masas, sentía 
palpitar su corazón hinchado por la  completa 
satisfacción del mas ferviente deseo. D e todos 
lados veíanse llegar numerosas com itivas per­
fectamente ordenadas; cien banderas de distin­
tos colores y  destacándose de otros tantos gru­
pos matizaban el espacio; las músicas llenaban 
los aires con los ecos siempre gratos del him ­
no de R iego , de la Marsellesa y  del him no de 
Garibaldi; la a legría  se ve ía  pintada en todos los 
semblantes, y  e l gen io de la  fraternidad parecía 
extender sus blancas alas sabre aquella inmensa 
muchedumbre en una sola fam ilia  de hermanos. 
Mutuos saludos, parabienes afectuosos que to­
dos se daban entre sí, porque todos comprendían 
el regocijo  del compañero, juzgando cada cual 
por e l que sentía, palabras de cariño, demostra­
ciones de afecto, sin un ademan inconveniente, 
sin una palabra acre, ta l era e l cuadro que pre­
sentaba aquel inmenso congi'eso, en el que se 
veian revueltos y  confundidos e l obrero con el 
literato, e l estudiante con e l rústico labriego, el 
pobre con el rico, e l comerciante con e l soldado, 
porque a llí no había clases, habia solo ciudada­
nos libres, iguales en dignidad como son iguales 
en derecho.

Un numerosísimo grupo de estudiantes, con 
ese entusiasmo propio de la  juventud, ameniza­
ban la  manifestación cantando con frecuencia el 
s igu ien te^m no:

No mas rejes, no mas tiranías.
Basta ya de irritante opresión:
Luzca al Un para ti, noble España,
Ue la libre llepüblica el Sol.

Vacilantes los tronos de Europa,
Ya á ios reyes les vemos temblar,
Y  á ios pueblos romper sus cadenas 
A la enseña de la libertad:
Terminemos la obra empezada,
Españoles, los súlios rasgad.
Que en la fiera altivez castellana 
Ya DO cabe mas reyes nom brar.

Por fortuna rompimos ya el yngo 
Con que el trono nos quiso infamar;
Hora es ya quede esclavos salgamos;
Hora es ya ae gritar libertad.
No admitamos de nuevo cadenas 
Que consigo los reyes traerin;
No merece ser libre el que pide 
Que le pongan al cuello un dc^l.

Paso franco á la libre Asamblea/
La rodilla, tiranos, doblad,
Queha llegado la aurora del día 
i l i  que triunfe la santa Igtáaldad.
Orgullosos monarcas del Orbe,
Vuestros tronos por siempre dejad,
O esos tronos manchados desangre 
Ante un grito del pueblo caerán.

Ala lucha acudid, ciudadanos,
Y coronasy cetros pisad,
Para siempre en el misero cieno 
Los emblemas del trono arrojad.

tPaso franco i  la libre fiepúblicat 
lajeslades y altezas, ¡¡atrásl!

Que tan solo en sus santos derechos,
Puede el pueblo encontrar majestad. /

A  las doce y  media el Sr. Orense saKidó A la 
multitud y  la  d irig ió  la  palabra en los siguientes 
té rm ’nos:

Ciudadanos: Esta manifestación es m uy pa­
triótica, difícil seria hacer otra m ejor; estoy 
viendo m iles de republicanos poseídos del ma­
yor entusiasmo hasta el punto que no se puede 
pedir mas. P o r  m i parte puedo deciros que me 
moriria hoy contento y  satisfecho (aplausos) des­
pués de ver esta manifestación. Y o  que toda m i 
v ida  he defendido la  idea de la  República con to­
das mis fuerzas, no pudejam ásim aginarm e cosa 
igual, porque repito que estoy tan satisfecho que 
m e moriria muy contento y m uy gustoso (g ra n ­

des aplausos) después de v e r  tantos ciudadanos 
agrupados al rededor de la  bandera re ublicana, 
porque m oriria con la  convicción de gue la R e­
pública será pronto un hecho en mí país. (A p la u ­
sos.) L o  que es preciso que ya  que tenemos tan­
to  patriotismo tengam os también abnegación 
para n o  asediar al poder con los destinos, porque 
el gobierno que tiene que ocuparse en dar 70.000 
empleos no puede gobernar. E.s preciso no hacer 
esto, la  revolución ex ige á todos la  abnegación, 
y  se debe renunciar a lgo  de sus propios intere­
ses en provecho del iuterés común; así iremos 
siendo buenos republicanos. (M u y  bien , m uy  
b ien .)

A h ora  señores, irem os á  los sitios que tene­
mos anunciados, y  es preciso que vayam os con 
mucho órden, sin gritos ni v ivas, que no se de­
ben dar fuera de este sitio mas que los que aquí 
se den. En la plaza del <iue fué palacio (aplau~  
sos) hablará el Sr. García Lopez, y  después á  la 
vuelta os d irigirá aquí la  vo z  la perla de la  de­
mocracia, e l fam oso Emilio Castelar. Pues bien: 
permitidme que os dé aquí el v iva  que tanto he 
anhelado en m i vida: ¡V iva  la  República federal! 
(G randes Víctores responden á esta aclam ación. M u ­
chísim os concurrentes g r ita n  vh 'a  Omi.se. rep itién ­
dolo la  m u ltitu d ,)

Señores: tengo que dar á Vds. una noticia 
importante. E l general G ra n t, presidente de la 
República de los Estados-Unidos, ha dado orden 
á  su secretario, p.ara que abra su correspon­
dencia y  le  de la  que sea particular de su fami­
lia guardando la  de oficio, y  que eche al fuego 
la  de los pretendientes, porque ha dicho : «los 
pretendientes no lian de ven ir á buscar los des­
tinos, y o  conozco la  m ayor parte de los ciuda­
danos y  los daré á los que los puedan desempe­
ñar m e jo r .» Eso es; los destinos no deben solici­
tarse, lo  que es preciso buscar al que lo  m erez­
ca; por supuesto, después de suprimir muchos 
y  de hacer econom ías, así se concluye con la  
empleomanía, que es un m al que en la Repúbli­
ca no ha  de haber.

Después de dr á  Vds. esta noticia vamos 
á ir  adonde se ha dicho en el program a; con 
mucho órden repito, para que no desmerezca la 
manifestación; y  si hay alguno que ven ga  á in­
terrumpir, echarlo fuera y  se le dice; Vd. no es 
republicano. (B ie ir , b ra vo .)

A cto  continuo el comité se puso en marcha 
y  tras él fueron siguiendo los diferentes grupos, 
llevando a l frente sus respectivas banderas. La 
com itiva subió por la  Carrera de San Jerónim o, 
Puerta del Sol, calle M ayor, á  desembocar en 
la plaza de Arm as, del que fué palacio rea!. Su 
número era tal, que á  pesar de lo apiñadas qne 
iban las filas, de presentar un frente de diez in­
dividuos entrelazados ios brazos, entraba el co­
m ité en la  citada p laza y jtodav ia  salían grupos 
del Prado. La parte de la  población que no to­
maba una parte activa en la  manifestación acu­
día presurosa de todas partes á ver pasar á los 
republicanos.

Antes de continuar esta relación, debemos 
mencionar aquí un incidente notable.

A l  pasar por delante del m inisterio de la  Go­
bernación, tuvim os e l gusto de ver en la  puerta 
del edificio al señor ,general M ilans del Bosch, 
gobernador m ilitar de Madrid, vestido de uni­
form e y  acompañado de sus ayudantes. Este se­
ñor se descubrió y  saludó á  la  bandera republica­

na del com ité central, lanzando en seguida con 
vo z  potente y  poseído del m ayor entusiasmo un 
«V iv a  la  Soberanía Naciona l» y  un «V iv a  el 
Pueblo R e y , »  que fué contestado por e l pueblo 
con un «V iv a  M ilans del Bosch.» Dárnoslas 
gracias al bizarro general, á  quien conocemos y  
no esperábamos menos de él. Sabemos sus bue­
nos y  patrióticos sentim ientos y  su nunca des­
mentido am or por la  causa republicana, y  no 
dudamos que e l Pueb lo B ey  sabrá apreciar su de­
licado saludo, que repitió ante ca la  una de las 
banderas republicanas. ¡B ien por el general M i­
lans del Bosch!

A l  pasar por la  calle M ayor un ciudadano, 
de cuyo nom bre sentimos mucho no recordar­
nos, regaló una corona al veterano de la  demo­
cracia, como prem io á su acrisolada consecuen­
cia. E l ciudadano Orense h izo  que fuese coloca­
da en ia bandera del comité.

Pero  continuemos.
En la plaza de Arm as, atendido el mucho 

tiem po que hacia estaba y a  el com ité en ella  y  
teniendo en cuenta que podía hacerse de noche 
antes de term inar la  manifestación á  no apre­
surarse un poco, el Sr. García Lopez dirigió la 
palabra á  ios que alli habia, y  sin esperar á  que 
acabaran de entrar todos, aparte de que difícil­
mente hubieran cabido ‘.en la  plaza á  pesar de 
su desmesurada extensión. l i é  aqui en qué tér­
minos se espresó el Sr. García Lopez:

Ciudadanos; Las banderas de la República 
ondean por Madrid.

Bendito sea, ciudadanos, bendito sea este dia,

como el com ienzo de nuestra redención. ('BiVn, 
bien .)

Estáis ejecutando el suceso mas portentoso 
que registrará la  historia, congregándoos m illa­
res de patriotas inspirados por un solo pensa­
miento, cual es el de contribuir á la felicidad 
del país, proclamando como la form a m qjor de 
su gobierno, porque así os lo dicta vuestra con­
ciencia recta y  honrada, la  de la  República fe­
deral. (Ap lausos.)

Bien por vuestra decisión, bien por vuestra 
actitud. L a  dignidad y  la compostura con que 
obráis demuestran que sois ciudadanos dignísi­
mos, y  que en justicia mereceis lo que tan cul­
tamente pedis.

La  nación donde suceden cosas tan grandes, 
no puede tem er al furor de la  anarquía; asi como 
un monarca con sus atributos esenciales nun­
ca podr:i fraternizar ni avenirse en ella con 
pueblo tan liberal. (N u trid os  aplausos.)

Venid, amigos; colocad vuestros estandartes 
frente á los muros de ese palacio, para que este 
sol brillante con que la Providencia solemniza 
este dia fotografíe en sus paredes las inscrip­
ciones que publican, por si algún desventurado 
extran jero viene á habitarlo, sepa que es lo úni­
co que amamos con ardim iento en esta tierra; y  
si fuere compatriota, aprenda, para que lo  res­
pete, que es lo que hoy ha invocado la  voluntad 
de los mas. (B ra vo , b ravo.)

Y , antes que dejéis, ciudadanos, esta plaza 
de la  monarquía, protestad de sus horrores con 
un v iv a  á  la  República ffii'as), para que los ai­
res del Guadarrama, á cuyo pie estamos, difun­
dan este eco sonoro y  venerando hasta ios mas 
remotos lugares, y  traspasando las fronteras, 
hagan saber al mundo vuestra -virtud y  vuestro 
patriotismo; y  así conseguiremos que, á  nues­
tros vítores republicanos, contesten las nacio­
nes admiradas; ¡V iva  la España libre y  feliz! 
('Grandes aplausos.)

Ciudadanos: E l com ité que ahora dispuso que 
os hablara yo, desea que despida á  la  concur­
rencia ante el monumento del Dos de M ayo el 
elocuente ciudadano Em ilio  Castelar. Vamos 
pues allá, buenos patricios, para que os desqui­
téis de lo  que yo  no sé decir. Marchemos; y  al 
inaugurar de n vevo nuestra ordenada y  asom­
brosa manifestación, hagámoslo, ciudadanos, al' 
grito  conm ovedor que os electriza: ¡V iva  la  R e­
pública federal! (Ehitusiastas vivas y aclam aciones.)

Term inado el discurso del S r. García Lopez, 
e l Sr. Castelar pronunció algunas palabras á ins­
tancias de la  muchedumbre y  acto continuo se 
emprendió la  marcha para regresar al monu­
m ento del Dos de M ayo, siguiendo por la  P laza 
de Oriente, la  del Teatro, calledel Arenal, Puer­

ta del Sol, A lcalá y  Prado.
A l  pasar por la Puerta del Sol, vióse ondear 

en uno de los balcones de la  fonda que da es­
quina á  la  calle de Preciados, e l estandarte de 
los Estados-Unidos. E l pueblo la  aclamó con en­
tusiasmo y  acto continuo apareció e l embajador 
de aquella gi-an nación con otra bandera en la 
mano para contestar á los saludos y  vítores de 
que era objeto y  saludar á la vez  nuestras ban­
deras. ¡V iva , v iv a  la granRepúblicafederal ame­
ricana! ¡V iva  el pueblo modelo y  fe liz  asombro 
del mundo y  terror de los déspotas!

Después de mencionar este incidente, otrode- 
bemoB mencionar también, y  por cierto harto 
desagradable y  que, pudo producir graves dis­
gustos (de los que alguien tal v e z  se hubiese ale­
grado), pero afortunadamente la sensatez, cor­
dura y  buena educación p o lít ica  del noble pueblo 
de M adrid supo rem ediar el inconveniente paso 
del capitan general Sr. Izquierdo, que supone­
mos daría solo obligado por ordenes superiores- 
H e  aquí el hecho!

Entre las numerosísimas filas repúblicas y  
del brazo con sus hermanos del pueblo marcha­
ban algunos cientos de oficiales del ejército, la 
m ayor parte vestidos de paisanos y  otros varios 
de uniforme. A l  llegar delante del que fué pala­
cio de Godoy, ó sea del m inisterio de la Guerra, 
tu-vimos el disgusto de ver que un comandante 
del regim iento de la  Constitución intimaba de 
órden del capitan general á  todos los oficiales 
para que se retirasen de la manifestación, y  aun 
creemos que se amenazó con el arresto en el 
Principal sí no lo  hacían. Ignoram os si los ofi­
ciales lo  cumplimentaron, aunque creemos que 
nó. Esta órden seria tal vez  m uy m ilita r , pero de 
seguro era m uy inconveniente, por queno dejaba 
de ser una interrupción en el mas solemne acto 
quejam os presenció nuestra patria, y  en el mo­
mento en que el P üedlo R ey usaba de su indispu­
table soberanía, y  ante la  cual todas las autorida- 
das deben inclinar la  cabeza, y  ninguna llevar 
su audacia hasta tal extremo. F igúrese por un 
momento el Sr. M inistro de la Guerra que la in­
dignación que este inconcebible acto pi-oilujo en 
el ánimo de los paisanos, que no tienen por qué 
prestar obediencia á las autoridades militares, 
hubiese sido superior al deseo que á todos ani­
maba de dar un alto ejem plo de moderación y  
cordura, y díganos su excelencia  lo que hubiese 
sucedido y  quien hubiera sido el verdadero res­
ponsable de ello. Afortunadamente los delitos 
de ¡esa m ajestad se castigaban con fusilam iento

pero los de lesa níiciüH los castiga el pueblo 
coa e l..... silencio.

En las altas regiones del poder está quien 
enseñó con su ejem plo á  v ic torea r la Soberanía  
na tion a l y  la, L ibertad-, y  no debe extrañar que 
los chicos aprendan las lecciones del Maestro, á 
menos que el Maestro quiera tener él solo la  li­
bertad de gritar ,-rít'o la  lib erta d ! cuando le 
convenga, que ahora no le conviene, y  dicho 
sea sin intención; además, y a  hicimos constar 
cuando la célebre manifestación monárquica, que 
sí en aquella tuvieron derecho de asistir gene­
rales y  oficiales, también nos asistiría el derecho 
á nosotros, y  así ha sucedido, puesto que han 
asistido generales, je fes, oficiales y  un corto  nú­
m ero de soldados. N o somos militares, pero so­
mos L a Igualdad, y  nos han dicho al oido y  en 
secreto que el ge fe  superior del ejército se p e r­
m itió  mostrarse monárquico en cierta carta al 
Gaulois  y  en cierto discurso pronunciadoen la 
presidencia del gobierno provisional, y  cuidado 
que su opinion y  vo z  debían ser mas influyentes 
que la  presencia de los dichos oficiales en nues­
tra gi'andiosa manifestación. Igualdad, S r . Don  
Juan P r im .  Este es nuestro lema.

Continuemos.
De regreso al l ’ rado, en las gradas del monu­

mento del Dos de M ayo, y  sobre una mesa, pro­
nunció e l Sr.'So. ni las siguientes palabras.

Ciudadanos: X o  v o y  á  defraudar vuestras es­
peranzas y  deseos de oir al mas brillante de 
nuestros oradores, a l mas querido de todos los 
republicanos, al elocuente Castelar. Soiamente 
os d irigiré m uy pocas palabras.

H ace dos meses que en e l palacio que acaba­
mos de vis itar se albergaba la tiranía y la impu­
dencia. (A p lau sos.) H oy  hace precisamente dos 
meses que las arrojamos de allí para que no 
vuelvan jamás. (G randes aplausos.)

Acabam os de hacer una manifestación tan 
numerosa, tan ordenada y  tan pacifica, que lle ­
nará de adm iración al m  -ndo entero.

Si acudís á las urnas c-m la  misma decisión, 
con el m ismo órden y  con igua l energía, e l 
tr unfo de la  República e;- seguro é  indudable: y  
aquel palacio que hasta ahora se ha llamado 
P a la c io  rea l, se llamará en adelante Pa la c io  d é la  
República. (Ap lausos). La  bandera republicana, 
que hasta ahora solo ha sido sostenida por nues­
tros brazos, ondeará en adelante enarbolada en 
aquellos muros; y  sin que nadie nos lo estorbe 
n i lo  impida, podremos siempre decir: ¡V iva  la 
República! (Aplausos repelidos.)

Apareció en seguida e l Sr. Castelar. E l pue­
blo lo saludó con estrepitosos y  prolongados 
aplausos, y  restablecido e l silencio, dijo:

Ciudadanos: Os hem os convocado y  os des­
pedimos en e l Monum ento del Dos de M ayo, 
como si dijéramos, á la  sombra del árbol secu­
lar de nuestra nacionalidad. En este recinto da 
los héroes y  de los mártires; en este recinto qua 
evoca la im agen de las traiciones de los reyes y  
de la abnegación de los pueblos; en este re­
cinto donde se halla con sangre trazado el re­
cuerdo del esfuerzo titánico, merced a l cual 
se desvaneció en la Europa de aquellos dias el 
cesarismo, y  se salvó la  independencia de las 
naciones; en este recinto, que es un templo, 
consagremos de nuevo e l grande sentimiento, 
que á  todos nos confunde sobre este suelo sa­
grado: el horror á  la  dominación extranjera, á 
las dinastia'i extranjeras, y  el am or sublime á 
la  libertad y  á la  patria. ( Vivas aclam aciones.)

N o en vano habéis venido aqui precedidos 
por las banderas republicanas. Habéis venido 
para decir que lejos de intentar disolver la  na­
cionalidad española alzada á  costa de tantos sa­
crificios. amasada con tanta sangre, queréis es­
trechar por la  libertad la unión entre sus diver­
sas regiones; queréis agrandarla federalizándola 
con Portugal: queréis trasformar las colonias, 
que aun tenemos esparcidas por los mares en 
pueblos autónomos, y  á  nosotros reunidos por 
e l derecho; queréis colocaros al frente de una 
grande confederación moral de las naciones que 
tienen vuestra propia sangre para que e l sol ja ­
más se ponga en los dominios de la  liberiail. 
(G randes aclam aciones; m idosos aplausos.)

Ciudadanos españoles: la  República federal 
viene á  reanudar nuestra historia patria cort;id:i, 
interrumpida por dinastías extranjeras; la  Re­
pública federal v iene á consagrar la  unidad de 
España. Cuando sosteníamos durante la  Edad 
Media una guerra épica, existían en la  form a de 
privilegio, propia de aquellos rem otos tiempos, 
incap;ices de comprender el gran  principio de 
igualdad, existían córtes, existían jurados, exis­
tían magistraturas populares, exi.stian, sobre to­
do, esos iii.storico.s municipios, como escollos 
einiiieiites, á cuyos pié.s se estrellaba e l oleaje 
de las irrupciones exti’a:¡jcras, y en cuya cima 
ardía eternamente como faro inextinguible la 
lu z de la libertad española. ¡Ruidosos aplausos.)

Pero vino la  monarquía alisoluta con las di­
nastías extranjeras; v i ;o la monarquía absolu­
ta, y  sin fundar la  unidad de España, que toda­
vía  está inacabada, incompleta, mato la rica 
varied:id de nuestra vida. M iradesa larga cordi­
llera Je cadalsos que se extiende desde Villalar 
hasta Zaragoza; desde Zaragoza hasta Valencia: 
desde Valencia hasta Mallorca; mirad esas ma­
gistraturas muertas, t i diputado ile C.astilla, el 
Justicia de A ragón , el Conceller de Cabiluña: 
mirad las cenizas de Medina dei Campo, quema­
da iK>r el fundador ile la din:ustiateocrática de‘l:is
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Austrias, y  las cenizas de Játiva quemi'da p ó r ’ 
e l fundador de la dinastía epicúrea de los' Borhn- 
nes; comparad lo que erais después de seis siglos 
de libertad con lo  que sois después de tres siglos 
de absolutismo: y  levantando los brazos á este 
cielo que nos sonile, y  que parece asociarse con 
sus resplandores á lav ic to ria  moral de este gran 
dia, jurad por los manes deiiuestros padres;, ju ­
rad por la sombra de nuestros mrlrtires que no 
consentiréis jam ás la restauración de la Monar­
quía. ( i ' i i iv i r m ie s  muestras d e a scn U in k iilo .)

Se nos dice por los partidos reacdoiia iios que 
e l pueblo ha destruido, no la monarquía, sino el 
favoritism o en la monarquía. Españoles: se 
quiere echar sobre una sola persona los críme­
nes, que son compañeros inseparables de la  ins­
titución. La  República es una form a de gobier­
n o  saludable, porque impiiíe á  un solo hombre, 
á  una sola familia, convertir eñ leysus caprichos 
y  arrastrar una sociedad entera en e l torbelbno 
de sus pasiones, dejando al indh iduo, al muni­
cipio, á la  provincia, que se gobiernen dentro de 
sus propios derechos, y  reduciendo el poder cen­
tral en sus facultades hasta el punto de derivar­
lo del pueblo, tenerlo sujeto alpueblo, y  renovar-, 
lo  en breve plazo para la  voluntad del pueblo.' 
P ero  tomad un hombre cualquiera, el mas v ir­
tuoso, e l mas aústero; decidle que es superior á 
los demás hombres; quesus manos sonlosmanan- 
tiales de la  riqueza y  del poder; que su frente se 
pierde en e l brillo divino de una corona; que sus 
h ijos se hallan destinados á  reg ir  de generación 
en generación á las naciones, eternamente me­
nores é  inferiores eternamente á su fam ilia  pri­
vilegiada; y  veréis como aquel hombre, tentado 
a l placer por e l oro y  e l orgullo, menospreciador 
de la  humanidad por la  v ileza  que sube hacia el 
trono desde elfondo de todo vasallaje, corrompi­
do por la  adulación de sus cortesanos, y  conclui­
rá  creyéndolo todo posible á  su voluntad, y  ar­
rellanándose en el lecho de sus orgías sobre las 
espaldas del pueblo. (R tiidosos aplausos.)

Españoles; ved  confirmada esta verdad con 
la  historia de la  última dinastía.

Los  reyes han siempre antepuesto su interés 
al interés del pueblo.

Nos sacrificamos en la  gu e ira  de sucesión 
por Felipe V , y  luego Felipe V  nos comprome­
tió en e l laberinto sin salida de las guerras ita­
lianas por levantar en Italia tronos á  los hijos 
de su segunda m ujer, dejando alü un reguero 
de sangre de nuestras venas. Creimos en la bon­
dad de Carlos IV , y  le amamos como un padre, 
y  Carlos IV  hundió nuestras naves en Trafalgar 
y  entregó la patria al estranjero, tan solo para 
buscar en los furgones del ejército de Napoleón 
una corona que ceñir al in fam eam ante de su im ­
pura esposa, la  proterva M aria Luisa. Forzam os 
á Carlos IV  áqueabdicara, y  volvim os los ojos á 
Fem ando V IL  Jamás ningún rey  había obtenido 
tantos holocaustos de un pueblo. España fue una 
llaga  desde los Pirineos á  Cádiz. Las piedras de 
nuestro suelo conservan todavía las gotas de 
aquel diluvio de sangre. Y  Fernando V II  con­
testaba con adulaciones serviles, constituyéndo­
se en cortesano de Napoleón, al suicidio sublime 
de Zaragoza y  de Gerona, donde e l pueblo, en­
tregado á sus fuerzas, redimía la  patria con su 
m artirio. Iguales sentim ientos os inspiraba Isa­
be l n. Su cuna descansó sobre una pirámide de 
huesos españoles. Y  el d ia en que se levantó de 
esa cuna para subir ai trono, solo supo enviar á 
los héroes de la  guerra c iv il á  sus verdugos. El 
cadalso es la  sombra del trono y  e l verdugo es 
e l compañero del rey . E l favoritism o será siem­
pre e l cáncer de la monarquía. Si levantáis una 
nueva dinastía real, levantareis á su lado las 
dinastías de la  princesa de Eboli y  de la  prince­
sa de los Ursinos, levantareis á  su lado la di­
nastía de Farinelli, la  dinastia de Godoy, la 
dinastía de M arfori. (Ruidosos y prulonijadus 
aplausos.)

N o, vosotros no podéis consentir, vosotros 
no consentiréis en ta l retroceso, en ta l degrada­
ción (muchas voces: n o , u o ). N o necesitáis para 
im pedirlo  recurrir á  las batallas, sii.o  á los co­
m icios; no necesitáis disparar balas al pecho de 
vuestros enem igo*, sino depositar votos en el 
fondo de las urnas, de donde saldrá decidida 
vuestra suerte y  la  suerte de vuestros hijos. 
(B ie n , liie ii). Cada dia que pasa sin trastornos, 
cada reunión que se celebra con este orden, 
con  esta republicana austeridad, nos acerca mas 
á  la  Eepüblica, que yo  creo hoy, después de

haber contemplado tantos millares de ciudadi- 
nos libres, ostentando, no sus fuerzas, sino sus 
ideas, veo  moralmente ganada para la patriá. 
(Muchas voces: sí, « ¿ . ¡ l i r a  la R qiú b lica '.).

Ciudadanos: Decidle*al gobierno provisional 
qué ya  vé'.cómo el paísíicata, cómo el país obe­
dece á  ministerios, á  poderes, que le  invocan 
á él y  no invocan á una corona, que buscan su 
sanción y  no buscan la  sanción de un rey . De­
cidles á los tím idos, á los que se asustan ele la 
sublime resonancia producida por e l o leage de 
la libertad, que ya  ven cómo se retraen aquí 
m illares y  millares de ciudadanos con un orden 
que nos envidiaría Londres, la  metrópoli de la 
libertad de reunión, y  que nos envidiaría Gine­
bra, la  patria del pensamiento libre. Decidles 
á las clases conservadoras, á los partidos todos, 
que el gobierno republicano, este gran  gobierno, 
ni es ni puede ser el gobierno de un partido, de 
una fracción, sino e l gobierno del país por él 
país, la  sucesión de todos, según las corrien­
tes de las ideas y  de la  opinion en e l poder, el 
reconocimiento de los derechos, e l respeto á 
cuanto hay de fundamental en las sociedades, 
las revoluciones violentas concluid.as y  reem ­
plazadas por las reformas pacificas; la  verdade­
ra honra, la verdadera dignidad de la  patria. 
(V a r ia s  aclam aciones).

La  República significa los derechos ind iv i­
duales garantidos, la  iibertadfundada en la igual­
dad, España reconciliándose con todos los pue­
blos, e l jurado establecido como garantía de 
todos los derechos; e l ejército, ese ejército que 
tantos servicios ha prestado á la  libertad convir­
tiéndose de ejército de quintos en ejército  de 
ciudadanos, la provincia reinstalada en su auto­
nom ía lo  m ismo que los municipios, las contri­
buciones indirectas abolidas, el presupuesto re­
bajado á mas déla mitad, separada la lg les ia  del 
Estado, en fin, esta patria que tanto amamos, y  
á la cual debemos e l precioso don de nuestro ca­
rácter; esta patria, quehabajado del trono de la 
tierra  por culpa de sus reyes, ascendida por la 
grandeza de sus pueblos á  un trono mas alto, 
mas luminoso, al trono inm ortal de la  concien­
cia humana, dirigiendo con su ejem plo los pue­
blos á la libertad, y  fundando con sus doctrinas 
prácticas la democracia universal. (F renéticos  
aplausos.)

N o tengo ilusiones, no veo  espejismos. Pero  
presiento que dias como este, dias de tanto or­
den material, detantam adurez política, son dias 
en que ganamos definitivam ente para España 
la  República, porque h oy  la fuerza m oral es la 
fuerza predominante, y  la  República tiene á su 
fa vo r las fuerzas morales del país que rechazan 
una dinastía extranjera. (As«ííim/rKío genera l.) 
Fundando aquí la República salváis á todos los 
pueblos de Europa. E l mundo no puede lleva r 
en suconciencia una teocracia muerta; no puede 
lleva i' sobre sus espaldas un régim en pretoriano 
que arranca m illones de brazos á  la industria, á 
la  elaboración de la  vida, para consagrarlos á 
la guerra, á la  elaboración de la muerte. E l pri­
m er pueblo que sacuda todos esos errores será 
el pueblo redentor, porque habrá desvanecido 
las amenazas de una batalla enti-e las naciones 
iluminando la  tempestuosa noche presente con 
el rayo  vivificador de la  libertad. Vosotros, que 
sois e l pueblo mas sobrio, e l pueblo mas amante 
de las ideas que hay acaso en la tierra, vosotros 
debeis aspirar á ser los fundadores de una nueva 
era histórica; y  os bendecirá Francia por haber 
definitivam ente establecido en el mundo su re­
volución; y  os bendecirá A lem an ia por haber 
sacado las consecuencias prácticas de los princi­
pios filosóficos que ella  ha promulgado en la  ra­
zón humana, y  os bendecirán Am érica y  Suiza 
por haber aumentado e l número de los pueblos 
libres; y  os bendecirá Italia que no puede sopor­
tar el peso de una corona rea l sobre sus muni­
cipios republicanos; y  os bendecirán desde su 
tum ba los pueblos m uertos, R om a, Polonia, 
porque anunciáis su resurrección; y  habréis es­
crito la le tra  inicial del nuevo Evangelio  político, 
y  habréis fund.ado los Estados-Unidos dcEuropa, 
y  habréis merecido e l títu lo sublime de pueblo 
redentor, de pueblo modelo; y  entonces vendréis 
aqui y  grabareis sobre esa columna inm ortal es­
tas palabras; dormid en paz, mártires ilustres, 
somos dignos de llamarnos vuestros h ijos por­
que hemos hecho triunfar en e l mundo las dos 
ideas por las cuales os sacrificasteis vosotros, la 
honra de la  patria y  e l reinado de la  libertad.

I]____
f/lt';!,’,•(,/(# a p ^ ^ o s ,  iH'Oloiifiadas aeiamaciones á la 
¡i litr la d , á Fs]iafíu, a la República  un iversa l.)

Ib a 'á ’’hablariel Sr: Orense para dar-por ter- 
mínadc^el' acto; cuando numero«as voces pidie-* 
ron quéMí-abíftíe eb general Píerrard:<'!evantáii-K^ 
dose entonces, y  cediendo á  las repetidas ins­
tancias del pueblo, d ijo ;

«Ciudadanefe; No sóy orador, n i erf-posibla 
serlo después de las elobiierJtcs'frases dff m i d ig­
nísimo am igo e l Sr. tíastelar, d é  nuestro gráq . 
tribuno. Y o  no puedo hablaros mas que con mis 
hechos y  solo levanto m i vo z  para manifestar 
m i ardiente am or por la  República. (Aplausos. 
¡V iva  e l general P ierrard! ¡V iva  e l general del 
pueblo!)

Aprovecho estos momentos para felicitar á 
m i compañero de armas, M ilans del Bosch, por 
su oportuno y  sincero v iva  al pueblo rey. 
(A p lausos.)

Tam bién  debo d irig ir m i vo z  á mis camai a- 
das, á los soldados que m e escuchan, para decir­
les que la  República no quiere mas quintas, n i 
mas ejército  activo. Cuando ella  triunfe se reali­
zará esto y  podréis vo lve r  á  vuestnas casas libre­
mente para ser el apoyo de vuestros pa :res, de 
vuestras m ad res , y  dignos ciudadanos de un 
pueblo libre. (Aplausos repetidos.) ¡V iva  la Repú­
blica federal! (K iiifls.)»

En seguida tom ó la  palabra un entusiasta jo ­
ven, que se d ijo  que era un estudiante, cuyo 

nombre ignoramos, y  pronunció un largo dis­
curso, cuyas notas no pudieron tomarse con 
exactitud, por la  distancia á que se encontraba 
el orador.

A cto  continuo, á  una insinuación del ciuda­

dano Orense, la  multitud sé separó, regresando 
los comités á sus distritos con el m ismo órd'en, 
que se observó inalterable durante la  manifesta­
ción, y  llenos del m ayor entusiasmo por la  cau­
sa de la  República federal.

¡V iva  la República democrático-federal!

N o ha sido solo en Madrid donde se han he­
cho en e l dia de ayer manifestaciones en favor 
de la  República . Véanse los siguientes partes que 
hemos recibido:

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Al Sr. Director de La I gualdad.
Leja 27 de noviembre.

El Comité democrático republicano de 
esta ciudad, á nombre de lodo el partido, se 
adhiere complelamente á las manifestaciones 
hechas por el de Madi'id, y le ofrece su mas 
decidido apoyo para conseguir el triunfo del 
sistema radical á que aspiramos. Salud y 
fraternidad.— El Presidenle, Luciaiio Ruiz. 
— Secretarios, Antonio Artacho y Rafael 
Matas.

Sabadell id.
Hoy ¿ las diez de la mañana gran mani- 

feslacion republicana, reinando en ella el 
mayor órden y entusiasmo, y adhiriéndose 
la mayoría de la población.— Crespi.

Oviedo 29.
A  la manifestación republicana federal 

han acudido 5,000 ciudadanos: ha reinado 
el mayor orden. El entusiasmo ha sido ex­
traordinario. Han pronunciado discursos 
Llana, Guisasola, Gonzalez, Martinez, A r­
guelles. Los detalles se comunicarán por el 
correo.— Riviera.

Segovia id.
Dos coiTciigioiiarios de Segovia reunidos, 

li^-saludan conlialmonte y auíielan sa!>er el 
ríwullailo de la inauifeslacion.— Odioa.

Tarragona id.
( i f a i f  manifoRl^fcion republicana. Cinco 

mil liabitnmti^ del casco do la ciudad acla­
man-la lUffiúMioa federal, que os el gobier­
no mejor y mas baralo. El orden que han 
guardado los republicanos es la admiración 
de los realistas.— Luis Gorbella y Boada 
Domenech.

Reus id.
Diez mil ciudadajios reunidos en la plaza 

de la Constitución han aclamado la Repúbli 
ca federal. Orden admirable, triunfo com 
pletD.— El Comité.

Huesca id .
Solo al anuncio del periódico La lievolu- 

cton, 7,000 republicanos próximaineule pro­
testan del manifiesto de coalición, procla­
mando la República democrática federal, y 
paseando la ciudad con el mejor órden y 
concierto.— Benito.

Cartagena id .
El Comité republicano federal do Cartage­

na.— Gran manifestación republicana.— Mas 
de 12,000 ciudadanos con el mayor órden 
han recorrido las calles de esta población, 
después de hacer constar ante el alcalde y 
ayuntamiento sus deseos de que se establez- 
sa la República federal, que so conceda el 
cuíragio á los mayores de 20 años y que se 
decrele la libertad de cultos.

Comuniqúese á los demás diarios repu­
blicanos.— El Presidenle, Prefuino.

Logroño id.
Ciudadano Boque Bárcia

La junta del gabinete repuldicano de ins­
trucción en nombre de sus asociados, salu­
da fralernalmente á sus correligionarios de 
esa, adliiriéodose á su gran maniroslacion, y 
protestan contra el maniCesto moiiárqtiico.

Publíquese.
Eugenio Diez, Inocente Arza, Hermene­

gildo Zabala, Maximino Zardoya, Santiago 
Figeera. Gregorio Miro, Venancio de Pablo, 
Agustín Porta, Domingo Barrenecliea, Va­
lentin Benito.

Reunido el partido republicano de Teruel en 
el teatro de esta ciudad, el com ité h izo leer el 
manifiesto del de Madrid fecha 27, y  fué acepta­
do por aclamación.

E l comité republicano federal de Teruel salu­
da cordialmente a l de M adrid y  á todos los de la 
nación .— Teru el 22 de noviem bre de I86S.—  
E l presidente del com ité republic.ano, V ictor 

Pruneda. — Vicepresidente: Tom ás Nougués.—
V oca les : Lu is U rro z .— Francisco Ferruca.__
Anton io Lafuente.— Francisco Castañera.—Da­
n ie l Borrajo.— Ram ón G ó m ez .-B en ito  Bonet. 
— FlorencioBarcos.— FranciscoFortea, presbíte- 
ro.— Valero R ivera .— Secretario primero, Pedro 
Pablo V icen te.— Secretario segundo, Estanislao 
R om ero.— Siguen ochocientas treinta y  sieta 
firmas.
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